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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E TIN  D E M ED ICIN A  V GA CETA M EDICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

C0NS&6RAB0 Á LOS INTEEESES HOMLES, CIENTIFICOS T PBOFESIOiNAlES DE LAS CUSES KÍDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica E l Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la snscricion es s  pe.setas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S  el semestre y 1 5  el año en las provincias; 9 5  pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago no se admite más que metálico.—Pnede hacerse la snscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oñeinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm, 36, cuarto segundo de la úcguierda\ en 
casa de los comisionados de las fvovmú&v, preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo 6 deletras do fácil cobro, ó, en fm, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando ia carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á  3 los días no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D . C. A , Saavedra, 55, m e Taitbont.—Londres, 1, Ceeil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado j  primer contribu­

yente farmacéutico español.- Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
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BAÑOS Y AGUAS MINERALES EN OASA (1).
En E l Siglo Médico de Ies días 2, 9, IG y 23 de Mayo de 

este año se expone áios señores médicos con ostensión lo con • 
venitnre á la elaboración, método, aplicaciones y  venta de 
los «Baños de mar en casa con las sales marinas del Cantábri­
co,» de Yarto Monzon, en San Vicente de la Barquera; de loa 
«Baños sulfnrosos concontradísimos» de las más acreditadas 
foentes de España y  sus correspondientes aguas para bebida; 
de los «Baños minerales acídulo-cartónicoj sin hierro con 
salea» preparadas al efecto y  «sales» dispuestas pára prepa­
rarla bebida délas fnentesrnáa notables de España y  lo mis­
mo de los «Baños minerales acídu'o-carbónioos con hierro,» y  
de los «Baños minerales ferraginosos carbonatados» y  de los 
«Baños minerales salines» y  á más los «baños de Loeohes.n En 
dichos números de El  Siglo Médico pneden verse los pormo • 
aeres para evitarnos la repetición. Además, todos los seño­
res médicos habrán recibido un «Manual de aguas y  baños 
minerales» que L s hemos remitido gratis, y  si alguno no le há­
blese recibido puede pedírnosle.

«Baños de mar en casa» con las «Sales marinas naturalos 
del Cantábrico,» obtenidas por Yarto Monzon tn el puerto de 
mar, San Vicente la Barquera (Saotauder), de las aguas de 
alta mar y  que no «pueden confundirse con las artificiales,» 
además de qno se dan gratis «las algas ó yerbas marinas» que 
complementen el taño y  son muy útiles en frotaciones á ios 
bnltcs y  cicatrices, paquete de un kilo para baño de adulto, 
10 rs., y  para niño, del paquete dos ó tres baños según odad 
y volúmen, teniendo el baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agua, y  se usan generalmente de 7 á 21 baños.

Los «baños sulfurosos concentradisimes, preparados los 
generales según la Farmat-opea Española, y  los especiales se­
gún los análisis délas respectivas fuentes, oatán en Taotollns 
á fraseos para un baño, 8 r s y  para bebida, que so nsa en la 
época dol baño y antes o después, 4 rs , necesitando generai- 
laente seis botellas para bebida y  desdo cinco á 27 baños, y 
están dispuestos los más afamados «minerales y  extranjeros» 
y los nitrogenados sulfurosos, como son loa baños sulfurosos 
concontraaisimes de Alfaro, Aramayona, Arcliena, Aroolia- 
^aleta, Arenosi'lo, Bañólas, Benimarfull, Betehé, Buyeres do 
Nava, Caldas deBohi, Caldas de Cuntís, Carballino j Parto- 

l̂a, Oarballo, Carratraca ó Ardales, Corvera dd  Rio Álhama, 
Chiclana, Chulilla, Cortegada, E.orrio, Escoriaba, Frailes y 
lu Rivera, Fuente Álamo, Grávalos, Horcajo, Jaraba de Ara­
gón, Lolesma, Lierganes, Lucainena de las Torres, Lugo, 
Mártos, Montemayor de Béjar, Nuestra Boñora de las Merce- 
des, Ontaneday Aloeda, Paracuellos de Giloca, Paterna de la

(1) Véanse pari más detalles los número de los días 2, 
IG y 23 de Mayo,

Rivera y  Gigonza, Prolo, Salinetaa de Novelda, San Juan de 
Azcoitia, San Juan de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Vícens, Tiermas, Vilo y  Rosas, VUlaró, Villatoya ó 
Fuentepodrída, Zaldívaró Zaldua, Zujar, Boozalemaó Baza, 
y los extranjeros Barégos, Oauterest, Bonnes ó Aigues Bomu s, 
Aix la-Cbapelle, Badea, Enghieny La Poda (Olesa y Espar­
raguera); nitrogenados sulfurosos así como E! Molar, Santa 
Agueda, Fuentosanta de Gayangos, Guardia Víoja, Oestona 
ó (iaesaloga, todos á 8 rs. para el baño y  á 4 rs para bebida; 
loa niños mitad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volúmen.

Los «baños minerales ac'dalo-carbónicos sin hierro» con­
centradísimos ó sean «Sales minero-acidulo-carbónicaen sin 
hierro de Alange, Alhama do Aragón, Caldas de Besaya ó da 
Bucina, Molinar de Carranza, Ssgnra de Aragón, Solan de 
Cabras, San Gregorio de Brozas, están dispuestos en cajas 
para un baño, 24 rs., y  para bebida en cajas de 60 dósis do 
sales para preparar 60 cuartillos del agua mineral, 30 rs. Se 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida; 
los niños mitad, tercera ó cuarta parte de la caja encada  
baño.

Los «baños minerales acídnlo-carbónicos» con hierro con- 
centradísim'is ó sean «Sales minero-acíduIo-carbÓBicas con 
hierro» de Alcantud, Hervideros.de Fuensanta, Marmolejo, 
Nava'pino y  Puertollano en la misma deposición y  precios 
que los anteriores, y  también para bebida

Los «baños minerales ferruginesoó» carbonatados do Fuen- 
caliente, Graena, Lanjaron, Malá ó Ma'abá, en la misma dis­
posición y precio qne las auteiiores y también para bebida.

Los «baños minerales sslinos» ó sean «Sales para el baño» 
do Álhama de Granada, A’hama de Múrela, Almería ó Sierra 
Álamilla, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, Arteijo, 
Busot ó Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, Fitero (viejo y 
nuevo), Foituna, La Ilermida, Sacedon ó Real Sitio de la 
Isabela, Trillo ó Cárlus III. Están dispuestos en cajas para 
un baño, 2 0 rs., y se  usan do cincoánueve baños, y e n  cajas 
do sales para bebida con G) dósis para 60 cuartillos do agua, 
á 24 rs.; los niños la mitad, torcera ó cuarta parte de la caja 
cada baño, según edai  y  volúmen.

Loa «baños sainos do Locches,» á IG rs. caja para un ba­
ño, y  2 Ts. paquete sales para un cuartillo de bebida.

El señor módico que no haya recibido el «Manual de 
aguas y  baños minerales,» que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormenores délos bañosy aguas 
que ofrecemos, vea E l Siglo Médico de los dias 2, 9, 16 y 
23 de Mayo.

MEDICAMENTOS IMPRESCINDIBLES EN LA ESTACION PHESENTE.
D e n t ic ió n  In fa l lh lo .

L a  dentición de los nífioi desespera ó los médicos. L a
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rnortandad de los niños por la dentición en la época de ca­
lor es de nn cincaenta por ciento. Paes bien, puede asegu­
rarse s'n temor, como la práctica lo dice, que se salvan de 
las contrariedades de la dentición todos, absolutamente to­
dos los niños que us,»n la «Dentioina,» y  si alguno se desgra­
cia será vi tima de uti<a pulmonía ú otra enfermedad agiida 
y grave d-í las que acom-^ten á los niños; pero la «Oenticina» 
está probado hasta la evidencia que salva de la mnorte á los 
niños que sufren la dentición peí.osa, pues facilita la salida 
y  desarrollo de la dentadura, devolviendo la salud á loa n i­
ños, quitándoles el martirio de los dolores de las encías, del 
fuego de la erupción dentaria, de los tra-tornos del estóma­
go y  vientre, vómitos, diarrea , convulsiones epilépticas 0 
alferecía, el encauiiauiiento y  todos los accidentes y  conse • 
cnenciasde la dentición difícil. Keaparece la baba suprimi­
da ó salo el fuego por el escreraento ennegrecido, y  se re­
animan loa niños at Venéfico influjo de la oDent'cina.i) Oaja 
con 18 dósia ó papelitos, de los que se toma uno porla maña­
na, otro al medio día y  otro por la tarde ó noclio, en la sopa 
ó en el cald», en agua ó en almíbar, en leche 6 cualquiera 
otra cosa, cuesta 12 te!., y  con 4 rs. más se remite certificada. 
Una caja salva al niño tíenipre, pero á veces se necesitan dos 
cajas para desencanijar al niño, que con la «Oenticinan se 
robustece, y  se remiten dos cajas por 30 rs. También hay

«jarabe de la dentición,» frasco 8 ra., para el sistema de fro. 
tacion de las encías, y  reaparece la baba y  se calma la pica­
zón, nsado cuando los niños ae niegan á tomar , y  puede
usarse á Ja vez que la uDenticina.» Algunos médicos recha­
zan sistemáticamente la -rDenticina.» ignorando que es ua 
remedio heróico y  fórmula de un médico español, y  los que 
asi 60 obstinan hacen un mal papel, piios las madres que tie­
nen noticia del buen éxito do la «Denlicina» por otras ma­
dres, lo llevan, ge lo dan á sus nifioa y  los salvan, y  la que 
no lo aplica, se queda coa eso ánsia si su niño perece y  otros 
niños se salvan por usar la «Dentioina,» que es medicamento 
inocente y  compatible coa toda clase de alimentos y  medi­
camentos.

1 .A gaiitralgla

ó dolor nervioso del estómago tiene su único y  supremo rc-
medtó en el «Antigastrálgico saulino;» frasco de 120 dósis,
40 rs,, pues no hay afección nerviosa del estómago que se
res’sta á este ya célebre medicamento.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses anteriores se ea- 
pende tn la Parmacia general Española do Eernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle de Pontejos, uúm. 6, y  en las farma­
cias de sus corresponsales citados ya en los números de El 
SioLO Médico del año actual. (243)

N O  M A S  T I S I S .
-h'x

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

BEMEDIO ÚNICO Y E L  MAS EEICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA  TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADRID Y  PROVINCIAS.
Albacete, farmacia del Sr. Martinoz.—Alicante, farmacias 

de los Sres. lioclriguez Hernández y  Soler.-A lcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González y farmacia del Sr. Este- 
vez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, D.JuanM. de Castro, farmacéutico. 
— Baeza, farmacia del Sr. Mardnez.—Béjar, Primo, Comen­
dador, farmacéutico. — Burgo do Osma (Soria), farma- 

del Sr. Rica.—Burgos, farmacia d j1 Sr. Barriocanah—cía
Barcelona, farmacias de los Src.s. Fortuny y  Montserrat.— 
Agnilar, Rambla del Centro.—Borre!, conde del Asalto y 
droguería de Auriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Camacho.—Builen, farmacia del Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce-
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, far­
macia del Sr. Lladres. Conifia, droguería del Sr. Descansa 
y  farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas 
San Francisco, 25.— Ciudad - Real, farmacia del Sr. Gascón, 
Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farmacia del Sr. Avilé».—Cartagena, droguería del 
Sr. Rizo.—Fenol (Cornfia), droguería dwi Sr. Galan.—Gero­
na, D. J. Vila, farmacia de Souibola.-Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr San Pedro.—Granada, fcirmacia del Sr. Rubio 
Pérez, Puente del Carbón —Hucbca, Sr. t.'aaio y  Nogués.— 
Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz do loe Caballerbfl, 
farmacia del Sr. Cano.—Jeréz ele la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Jijón , D. Joaquiu Eüca'cra y  Blanco, far­
macéutico.—Las Palmas (Canarias), farmacia do las her­
manas Beruetas.—León, farmacia dol^Sr, Merino 6 hijo.— 
Logroño, farmacia del ¿r. Zubia y  del Sr. Zardoya.—Lugo,

farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia 
del Sr. Baltanás.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga» 
farmacia del Sr. Prolongo y  del Sr. Utrera, callo de Grana­
da.—Madrid, farmacias de los Sres. Borrell, Puerta dal 
Sol; Moreno M’quel, Arenal, 2 —Ulzumin, Imperial, 1.— Her̂  
nandez. Mayor, 2 9 —Moreno. Mayor, 93.—Navarro, Ato­
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo. farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, far­
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, se­
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y  del Sr. Peña, Chapitela, 15.— 
Rioseco (Valladülid), farmacia Sr. Fernandez, calle de los 
Lienzos—Bivadeo, farmacia del Sr. Mira.—San Fernando, 
Pedro Jiménez, farmacéutico.—San Sebastian, farmacia del 
Sr. Tornero.—Santander, farmacias del Sr. Cuesta Ataraza- 
ñas, y  de D. Manuel Rodríguez,—Santiago, farmacia dei 
Sr. Blanco Navarrete.—Salamanca, farmacia del Sr. Vill*̂  
y Pinto.—Sevilla, farmacia del Soj, Sr. Delgado, barrio do 
Tfiana y  calle de la Sierpe; y  droguería de los Sres. 
dobro é hijo,—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavego 
(Santande-), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del

macia Ciei vuurui latumum uei or. üiuuouo.—
da, D. Felipe Ranos, farmacéutico.—Valeucia, farmacia do* 
Sr Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regiera y  Sr. Pereí 
Minguez y  Sr. Casado, calle de Orates.—Vega de Pas (San* 
tander), farmacia dol Br. Pelayo,- Vitoria, farmacia del 
Sr. Arellano. Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.  ̂
Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, Plaza del Mercado.-
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Nuevo motín escolar.—Fin de 
curso,—SECCION DE MADRID. —La higiene en Madrid.— 
Los nuevos agentes terapéuticos.—ANATOMIA.—Distribución 
de vasos.—Investigaciones en la anatomía del oido.—SECCION 
PRACTICA.—Historia clinica.-PRENSA MEDICA.-Ob- 
taraciones plásticas.—Empleo de la alcachofa en el reumatismo 
articular agudo.—Tratamiento de la corea por la eserina.—Em­
pico de la gliccrina pura en la preparación de las pastas y las 
jiíláotaa.— I^ e s e r ip o io n e s  y  /’á/ffíJíIas.—Tratamiento del mn- 
gnet.—PARTE OFICIAL.—Real Academia de medicina de 
Madrid.—Sesión literaria del 29 de Abril de 1 8 7 5 .'—M onte-p ío  
fa c u lta th 'O .—VARIEDADES.—Sobre la catástrofe del Zénit. 
-E l protóxido de ázoe.— G a ceta  d e  l a  s a lu d  Estado
sanitario de M & á ríd .-^  C ró n ic a .— V a ca n tes.’—A n u n c io s .— 1\}- 
lletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

N uevo motín escolar.—Fin de curso.

Con el calor de Mayo.ha comenzado á dar mues­
tras de su existencia perseverante el fermento que 
tanto ha rebajado en los últimos años la impor­
tancia y  el prestigio de la Facultad de Medicina 
de Madrid. Siempre se ha cogido y  seguirá co­
giéndose aquello que se siembra.

Según los informes que hemos podido adquirir, 
Qü catedrático muy digno, el Sr. D. Tomás San-

FOLLETIN.

RESEÑA HISTÓRICA
BE lA

IIHIOTECA de U  FAGü I-TAD I)E MEDICÍ.U de HADniD

T
* s u s  PÜISCIPALTilS JOYAS,

escrita por el bibliotecario de la misma 
DR.  D.  J O A Q U I N  M A L O  Y  C A L V O .

( Continuación.)

Libro intitulado «Los problemas» que trac- 
Ne cuerpos naturales y morales, y dos diálogos de Me- 
pcioa, y el traclado de las tres grandes: y una canción; y 

comedia de Ampliylrion.—Zaragoza.—En casa de Geor- 
^Coci.—1544.—En folio pergamino.—Rarísimo y bien 
'̂ nservado ejemplar.
I Ximencz (Fr. Francisco).—Quatro libros de la nalura- 
'*̂3 y virtudes de las plantas y animales, que están rece­
ñios en el uso de Medecina en la Nueva España, y la 
•cihodo ycorrecion, y preparación que para administra­
dle se requiere con lo que el Dr. Francisco Hernández 
Ĵ dvió en lengua latina. Traduzido y aumentados mu- 

simples y compuestos y otros muchos secretos cu*- 
|®̂tivo8. México.—Viuda de Diego López Dávalos.—1615, 
rja 4.® holandesa.—Raro ejemplar adquirido por el 
fterno á gran precio con destino á la Biblioteca de 
*®iicina por petición mia.

tero, ha sido tratado por sus alumnos con la des­
cortesía que resplandece hoy en gran número de 
los estudiantes de Medicina. Es que so acerca la 
época de los exámenes y  algunos de los que com-, 
ponen nuestra síudiosa juventus no quieren trope­
zar con hombres como el respetable profesor do 
clínica médica. ¡Do alguna manera habían de 

■ valerse jóvenes libres para alcanzar los resultados 
que se proponen!

Necesario es decir una vez más la verdad al 
señor ministro de Fomento; la Facultad de Medi­
cina de Madrid no puede seguir así; hay que re ­
organizarla de nuevo, empleando para su recons­
trucción los buenos elementos que pueda el Go­
bierno recojer.

Han dado resultado muy satisfactorio los ante­
riores desórdenes para los jóvenes aplicados, y  una 
vez conocido y  puesto á prueba oon éxito el me­
dio, fuera una tontería renunciar á él. En la ca­
beza del Dr. Santero hoy, como ayer en la del 
Dr. Amado y  otros, escarmentarán algunos cate­
dráticos, y  por otra parte no han de tener el mal 
gusto de aparecer intrmsijentes eu la época de la 
flexibilidad. Un catedrático amerengado vale m u­
cho en el día, no necesitando más para alcanzar 
una envidiable popularidad.

Mal hará el Gobierno si consiente ese género 
de desmanes: más valiera suprimir en ta l caso

Creo que coa lo dicho basta para formar una exacta 
idea de que las joyas que encierra la Biblioteca que se re­
seña son por más de un concepto estimables, y aunque 
pudiera seguir enumerando otras muchas obras aprecia- 
bles, raras y curiosas, como este escrito se va haciendo 
mucho más largo de lo que era mi primitivo propósito, 
me contento con las pocas ya referidas, debiendo anun­
ciar que estas y 'otras apreciabüisimas joyas que no he 
enumerado forman un total de 294 volúmenes y 12*fo- 
lletos.

Mas como existen además otras de mucho mayor pre­
cio aunque más escasas, pues no pasan de 54, de los 
bros llamados incunables, porque se refieren al siglo XV, 
ó sea á los primitivos tiempos del descubrimjemo de la 
imprenta, ó desde el año en que el célebre Gultemberg la 
descubrió hasta el de 1500, voy á pasará indicar algunos 
de ellos, y sobre todo los que considero más interesan­
tes, si bien todas son joyas de valor y dignas de figurar 
en este escrito, que merecía por cierto otra pluma mejor 
cortada que la mia.

Estos incunables, los apreciables y los manuscritos for­
man una selecta colección perfectamente resguardada y 
colocada en dos armarios de cristales, colocados en uno 
de los,despachos, y resguardados con dos cerraduras con 
distintas llaves para su mejor conservación y custodia.

Veamos algunos de los principales, que son las joyas 
de mayor valor:

Avicenna.— L íb er  canonis.—PalavU'. anno Chrisli 1479. 
— Fólio pasta, 3 volúmenes.— IncipU-pedurat n isi p  rír- 
tutes pprias que si i  e h  que ñ ah a lU is—principiis eis in  
fluxerñt. — F in il, Expíelas esl libellus De viribus cordisque 
prín-ceps Aviceña edidit. Impressus Patavii Anno, Chrisli
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lina enseñanza que tiene tanto de irrisoria y 
que ya rebajando míis y  más cada dia el nivel de 
las ciencias médicas en España.

—Pocas horas después que vean la luz pública 
las líneas que vamos estampando en el papel, da­
rán principio los osámoncs en todas las Universi­
dades del-reino; por consiguiente-lia terminado el 
curso escolar de 1874 á 1875 , y  los estudiantes van 
á recibir el premio o castigo á que por sus mé­
ritos se hayan hecho acreedores: el momento es 
supremo y  ton deseado por los buenos como te­
mido por los malos: los tribunales están formados 
y  esperan en sus puestos á que suene la hora" de 
ia justicia; ¡cuán distintas sensaciones dominarán 
en esto instante el corazón y  la cabeza do todos 
los escolares!

Los exámenes se habrán de verificar con arre­
glo á lo prescrito por el Sr. Orovio en la circular 
que en el anterior mímero publicamos, es decir 
encomendando a la buena ó mala suerte do cada 
quisque el decidir las lecciones á que habrá de 
contestar y  quo han do servir para apreciar los 
conocimientos. quo posee do la asignatura á que 
correspondan. No quiere decir esto que nosotros 
desaprobemos—ni tampoco que aprobemos—esto 
proceder que de nuevo vuelve á ponerse en prác­
tica por orden superior en las Escuelas: nú; nos­
otros opinamos que, supuesta la penetración y  rec­
to juicio que en todos los catedráticos nos com­
placemos en reconocer, de-todas las maneras el

que sabe lo demuestra en el exámen como para 
ello so le dé el tiempo suficiente; pero no nos pa­
rece difícil—y de ello registramos en nuestra me­
moria varios casos—que la ciega suerte favorezca 
hasta tal punto á algunos desaplicados, descono­
cedores do la generalidad de las materias objeto 
del exámen, que alcancen nota mny superior á la 
■obtenida por compañeros que infinitamente valen 
más que ellos: sin embargo, de buen grado y pa­
ra que no se nos tacho do parciales, reconocemos 
también que lo misino puedo acontecer con el sis­
tema seguido en estos últimos ailos; por lo mismo 
.creemos sumamente difícil, y á la vez, y sin que 
:sea paradoja, sumamente fácil, el averiguar ca 
im exámen los puntos que calza determinado es­
tudiante.

D e .q io  G a r l a n . ,

o p lim i. 3/.® C C C C L X X I X , o c la v o  idus n vu eh ris  S e iq td u r —  
I n d e x  o m im m  reru m .

Este bellísimo y raro ejemplar en vitela, letra gótico, 
á (los columnas, de 05 renglones, con letras de adorno en 
color al principio de los capítulos y párrafos, marcados 
los pliegos con los letras del alfabeto y sin foliar, está 
mutilado, fallándole diez hojas y la portada al primer li­
bro, que tiene 58 hojas. El segundo libro tiene 64 hoja?. 
El tercero 170 y está falto de una y la portada. El cuarto 
tiene 90 hojas, mutilada la primera. El quinto consta de 
42 y cuatro de los índices mutilados ligeramente. Cien 
encuadernado en pasta oon las armas de la Universidad 
de Alcalá. Sellado dentro con el de la Literaria do Madrid 
y el de la CiblioLeca de la Facultad de Medicina de la 
Universidad centrnt.

h ah tiriu s  (Dr. M. Baverius de). — Consilia medica.— 
Bononire: opera Plalonis de Benediclis.—1499, fóliq. per­
gamino; |un volumen.—ineipit.—Beverendissiino in xpo . 
pairi Domino.—l>.Rd. lituli sancti Georgi Diácono Car- 
dinali Marcus Antoniiis Jusiscos. el. Ludonicus Babeni 
Bononieses se luimillime comedal. — F init.— Bononie. 
Impressa casligatissima cosilia pre clarissimi artium et
medicina docloris Magi—stri Baberii do Caberiis —bs
opera ñero Platonis ele Benodictis ipres—snris acciira- 
lissimi. Die quinto Novembris. MGGCCLXXXIX, Finís.

Magnífico ejemplar perfectamente conservado. Está 
impreso en papel de mano, á dos columnas do r;5 ren­
glones: consta de 150 fólios y dos hojas sin foliar al 
principio, que conlietiSn la dedicatoria é índice.

B a r h e s  B o lcn s is  (Petnis).—De embryone liber primus. 
—Veneltiis; per Bionisium Bononiensem.—1491,4.% pos­
ta; uQ volumen.—ineipit.—Petras Barbus Polensis Sa-

LA HIGIENE EN MADlilD.

No hay mucho de qué informar á nuestros lecto­
res tocante al ramo, en la nuevamente coronada villa 
de Madrid, si bien es cierto que la propia esterilidad 
se advierte en otras naciones, aunque allí se fija algo 
más la atención en lo que á la salud pública coin 
cierne.

Sin embargo, ,no todos echan en olvido intereses 
tan respetables-y sagrados, antes hay médicos entre

críe Mediciníe.—Doctor ad Leclorem.—Finit.—Vos bii 
beategz válete t benéagile. Agitis ante oculos.—Judiéis 
CQcla a mentís.

Raro ejemplar bien conservado, sin .portada, letra 
cóLica, papel de mano, sin fólios ni signaturas; 58 hojas.

B n h ih ir .— hih vx  de medicina. (Lib. LXIII al LXV.}—Ex- 
posiüones simplicium mcdicinarum Elhani.—Brixic; per 
Jacobum Brilanicum Brixianum,.— 1486, folio pno.; un
volumen.— ineip it.-ineip il liber. xüj de apostumale appe-
Hato squiros.—De apalibus solidis inelacolicis l  ñegmab 
pr'eter cancru accidentes in carne et músculo: t acciden* 
tem in ari'iculis p-bibustem ipsorum congregalioncs t 
extensionem: sad dz—Iransmulatori: de capto, xiiij. libn 
megalGgni de libro signorr.—Fmit.—Impressum Briscu® 
per Jacobum.—Brilaniciim Brixianum. Bie.—XViij. Mea* 
sis octobris.—M.cccc.lxxxvi.

Buen ejemplar, falto de los doce primeros jibriDs. Le-_ 
tra gótica á dos columnas de 74 renglones, sin fólios m 
signaturas; .305 hojas.

A n ó n im o .— est le coposl el kalendrier—des Lergerda 
conicnanl plusieiirs materes recreatives et de—nolĉ  
nonnellement campóse saos contradiré á celiuy 
bergiers mais suppliant les deffaiilies omisos en ialluy.'" 
Recreatives maleros y sont, la Venue de deux bergeres-- 
eslranges á París üng dyalogne quelles o,nl íait. lehralen 
—drier par elles órdoñe. Lcur astrologié, la dimisión (j® 
lan par qiialre parlies et icelles moralisce?. lalercacion o® 
deux bergiers saince nonnelle, cí autres plusieurs -avec 
materes cotemplalives lesquelles y contient. Imprime a 
París en loslel de beauregart dans la rué Clioppin a lanci* 
gue du roy Preslre iliam. on quel lieu sont a vendré, h 
an.—Lyon dargenten la rué Saiot Jaque?.
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nosotros tan celosos como ilustrados que aprovechan 
toda ocasión de alzar su voz y llamar la atención de 
quien corresponde en defensa de la salud, que es sin 
duda uno de los más respetables intereses sociales.

No há mucho que el Dr. D. Federico Rubio, si 
en cirujía peritísimo en todos los ramos de la cien­
cia muy distinguido, levantó en la Real Academia 
de medicina de Madrid su elocuente y autorizada 
voz sobre un asunto ciertamente grave de higiene 
social que bien merece fijar la atención, no ya tan 
solo del nuestro, sino también de los de otras na­
ciones.

¿No es, en efecto, por lo cruel, repugnante en alto 
grado que se consienta en pueblos, tenidos por cul­
tos, presentar en los circos, y aun en las calles y 
las plazas, por los que entretienen al público con 
ejercicios gimnásticos violentísimos y equilibrios pe­
ligrosos, á tiernas criaturas que solo a fuerza de 
malos tratamientos y de increíbles riesgos pueden 
adquirir aquella habilidad, antes ó después para 
ellos funestad ¿Qué corazón, aunque sea muy empe­
dernido, deja de conmoverse y aun de horrorizarse 
cuando presencia tan barbaros espectáculos'?

Y sin embargo, los gobiernos y las autoridades 
presencian con la más fría indiferencia ese sacrificio 
de tiernas criaturas, hedió en aras clel egoísmo de 
padres sin entrañas, y más amenudo sin duda de mí­
seros especuladores que hacen granjeria de la vida y 
la salud de esos pobres niños, que retienen en su 
poder sabe Dios cómo.

¿Cómo se explica el fenómeno de que habiéndose 
fijado la atención en los inconvenientes que ofrece 
un trabajo prolongado y duro en los niños dedicados 
á ciertas industrias manufactureras ó que concurreu 
á las fábricas, y establecídose en varias naciones, 
inclusa la nuestra, leyes que le regularicen, entro 
ellas la prohibición completa hasta los diez años, no 
se ha fijado un instante siquiera en el más violento, 
continuado, peligroso y cruel aprendizaje de esas 
criaturitas que apenas han cumplido muchas veces 
cuatro años? .

¿Es que pueden desconocerse por alguien los 
compromisos que corre á cada paso la salud y la vida 
de esos infortunados niños? ¿Cuántos perecerán por 
caĉ i uno de los que lleguen á salvar los diez pri­
meros años de la vida?

El Dr. Rubio lia hecho perfectamente en llamar 
la atención hacia esta vituperable industria, y en ex­
citar al Gobierno y á las autoridades para que no 
consientan semejante barbárle. Ni aun suponiendo 
que sean sus padres, cosa que parece imposible, los 
que con tanta dureza esplotan la debilidad de cria­
turas tan delicadas y tiernas, debe consentirlo pue­
blo ni gobierno alguno, cuanto menos si se valen de 
niños abandonados, que carecen en el mundo del ca­
riño de una madre que por ellos vele, y han menes­
ter por tanto de la tutela social.

La voz de nuestro amigo será— ¡harto lo sabemos! 
— una voz que resuena en el desierto,-como s u o o d c  
á otras muchas generosas y luimanitarias; pero al

—París* imprimé par Guy Marchat Maistre es arls on 
liin su sd ¡L -li9 9 ,-4 .'»  pasla-un  volúmen - -In c ip it -  
Cv est le copost et Kalendncr, ele.—Pmit—hmist le 

.kalendrier des bergeres. Imprime a la n s  la r .-G u y -  
Marchaí Maislre es ars on liin undit. Lo xvii sour daonsl
Mit. cccc. iiiixx xix.

Macnífico ejemplar pcrfeclamcnlo conservado, cata 
■ impreso en buen papel , letra gótica con lindos, grabados

en madera: sin folios ni signaturas; 68 hojas.
Cresceiis {Maisií'e Pierre). Deslroullits champeslres

S sT p a r  Joan boa homme,—1480;—un volúmen,— 
4.’̂ hülanüesa.—Incompleto; faltan cinco hojas del prm-

- in c ip it—griefz ot pesaus et leurs desirsde—boire et 
demengcrfontfeibles ilz -fo n t eugendrez el uoirnz do
vin ct—pourtc fonl feiblcs. _ . . , , j rm-.

FídU—Cv fine ce present liure inli—tule des proutíila 
chanestres—el ruraux Compile par m ai-stro Pierre des 
crescens bour-geois de boulogne grassc --E t impri­
me a París par Jean,—bon liomme líbrame de hrainer— 
site de parís le X V  iour docto-bre lan mil cccc. niixx

ejemplar, que es muy sensible su muUlacion; 
papel de niaiío , letra gótica á dos columnas de fen- 
gloccs; 255 liojas sin foliar, con grabados en ínadera, 
que son los mismos que debieron servir después para la

(ü/M annel).—Libro de ‘albeileria enmendado t 
corregido t añadidas en el sesenta t

ValladoUd: por Juan de B u rgos;-lo00 ,—un \olume
4.°, pasta.

—ineinit.—Coiniegala declaración delosxii signos.
-F in it .—Son acabados estos dos libros de albeyleria 

d'assaz provecho para los ricos y (¡uie—menos puede. 
Son impremidos en la noble —viña do ValladoUd, en pos- 
trimeru de septiembre del año do Mil. t quinientos 
años.—Fue impreso por Juan de Burgos A loor -  t gloria 
do nuestro Salvador Jesu cristo.

Bellísimo y raro ejemplar, Letra gótica, de 124 hojas 
foliadas y 7 de índico.

I)in u s  F lo y c n lin iis .~ \ ís .p o s \ ú o  siiper teilia el (juana et 
parte rjuinle feu quarti canonis Aviceniic cuín tcxlu.

—Gentilis deFulginco siiper Iraclalu de lepra.
-  Gentiles de Florenlia, super íraelalibus de disloca- 

tionibus et fracturis.
—Tractalus Dini de ponderibus et mensuns.
—Ejusdem de cmplasLris ct ungüenti?.
Venetiis: mandato- el expensis Dni Octaviani Scoli— 

per Bonelum Locatcllum;—1490, — uq volúmen, folio
pergamino. . i,

__Incipit.—Glarissimi artiurs t mcuicmc dooloris ma-
"istri Dini de—Florenlia exposilio sup 5.“ l 4 .“ Fea 
quarli canonis Ani—cenno-t sup. paite quinto fclicilcr 
incipit.

—Finit.—Expliciunt ungiieta Dini Florentini arlium t 
medicine.—Doctoris famosissimi ad laudez dei omnipo- 
Lenlis Irapssa.—Venetiis, Mandato l oxjiensis nobilis viri 
Domini.—Ootaviaiii Scoti cinis Modoeliensis p. _Bon(Uu 
Lccalelluz Bergomesoz. Nono Kalendus, Januari, 1-496.

Buen ejemplar, bien conservado, letra gótica á dos co­
lumnas, de 66 renglones, foliado, de 148 hojas y 19 sm

I foliar; papel de mano. ^
1 ^  (S e  conclvAVii,)
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menos le habrá cabido la satisfacción, por todo ex­
tremo dulce, de haber dejado satisfecha su concien­
cia, ccimplido lo que ha tomado como un. deber.

—El mismo Dr. Rubio, en otra sesión de la misma 
Academia, ha llamado la atención hacia el estado de 
abandono en que se halla el gran pilón de la fuente 
de la puerta del Sol, y á la aciaga influencia que por 
necesidad ha de ejercer en la salud del vecindario.

Le hemos reconocido, y es en verdad poquísimo 
lo que nuestro.amigo ha dicho tocante á esta causa 
de insalubridad. Las aguas detenidas largo tiem­
po hace en él, le han convertido en un verdadero 
pantano, capaz por sí solo de envenenar á la pobla­
ción entera. No se necesita más que ese asqueroso 
foco palustre para que abunden las fiebres intermi­
tentes, y tomen amenudo el carácter de malignidad 
que ha ido haciéndose muy común en la capital de 
España.

¿Qué hace la autoridad municipal cu presencia 
de tan grave peligro? Si la fuente de la Puerta del 
Sol no ha de estar constantemente limpia, renován­
dose sin cesar las aguas que llenan el pilón, es cien 
veces mejor que desaparezca. Y no limite su vigi­
lancia á esa sola fuente: examine de continuo el 
estado de las varias que se han establecido desde 
que contamos con las aguas del canal de Lozoya, y 
no eche eu olvido el reconocimiento de los depósitos.

Convengamos en que la salubridad se halla en 
Madrid completamente desatendida, por cuya razoti 
no es mucho que la mortalidad alcance una cifra 
que espanta.

—Según nuestras noticias, que tenemos por fide­
dignas, á un celoso consejero de Sanidad, el distin­
guido ingeniero de minas Sr. Peñuelas, le ha lla­
mado la atención la escasa salubridad de esta villa, 
en' particular la frecuencia con que reinan las fiebres 
intermitentes, y en su virtud, y desconfiando ade­
más de que en toda ocasión sea buena la calidad del 
medicamento con que se combateu, ha presentado 
ú dicho cuerpo tres i)roposiciones cuyo objeto es: 
l . “, que se visiten las boticas, examinando muy es­
pecialmente si es el sulfato de quinina de buena 
calidad; 2.", que se indague si la manera de hacer 
el riego de las calles, puede influir eu la producción 
de las fiebres intermitentes; y 3.", cu fin, que se 
signifique al Gobierno la conveniencia de repoblar 
de árboles las inmediaciones de Madrid. Refirién­
dose estas proposiciones á un asunto de tanta im­
portancia como lo es la salud pública, no podían 
menos de ser tomadas en consideración, pasando á 
las respectivas secciones que informarán en su dia 
relativamente á ellas.

Parécenos que no ha de corresponder su resul­
tado á los excelentes deseos del digno consejero que 
las presentó.

—La vacunación y revacunación han fijado en 
nuestro país la atención del Gobierno, aunque no 
tanto como la importancia del asunto lo exije, y 
por esa razón se encomendó pocos dias hace á una 
comisión de la Real Academia de Medicina el exa­
men y estudio de los resultados qué ofrece la vacu­
na animal importada poco más de un año hace, con 
no escaso ruido, por M. Lanoix, sobre cuya base se 
erigió nada menos que un llamado Instituto de va­
cunación. Sabemos que la comisión referida ha aco­
metido sin la menor tardanza su tarea, y que lleva 
adelante con celo sus indagaciones.

Hemos llegado á una época en que todo sirve de 
objeto de especulación, todo se falsea y apenas que­
da medio de distinguir lo verdadero de lo falso. El 
in d u s tr ia lis m o  acabará con el crédito de la vacuna, 
como con otras muchas útilísimas cosas, sin reparar 
en los daños inmensos que á la humanidad infiere, 
Realmente no hay ya forma de apreciar la virtud 
preservativa de la vacuna, porque no la hay de 
averiguar quiénes están realmente vacunados, si­
quiera las cicatrices de las verdaderas pústulas va­
cunas tengan tanto de características como en efec­
to tienen. Durante una epidemia variolosa no es 
probable que se detengan los médicos á más averi­
guaciones ni informes sobre el asunto, que á pre­
guntar si aquel sugeto está vacunado ó no, atenién­
dose á la^respuesta que se le dá y haciendo en con­
secuencia sus apuntaciones. Con lo que resulta hoy 
dia que se tomarán por vacunados doble número 
de los que realmente lo estén,, con descrédito de h 
vacuna.

¿Y qué diremos de la llamada vacuna animal, que
no es, en resúraen, más que la vacuna jenerian*
trasplantada á la ternera para restituirla después 
al hombre, cuando esto se consiga? ¿Qué biene» 
positivos, fuera de toda farsa, resultan de esos pfi’ 
regrinos cambios de la vacuna h u m a n iz a d a  & un 
animal y luego de la vacuna b e s tia liza d a  otra vez *1 
hombre? Hé aquí un problema de actualidad, que 
por lo visto se ha resuelto ya como por general coH" 
venio en otras naciones, puesto que la vacuna i®' 
propiamente llamada a n im a l  ha caído en descrédito 
casi completo.

Pero no nos anticipemos á los sucesos y tengn* 
luos calma. La experiencia dará á esta vacuna su 
legítimo valor.

—Dos proyectos de construcciones tienen el privi* 
legio de ocupar la atención de nuestras corporacio­
nes semi-populares, y es de notar que uo se ha con­
tado lo más mínimo hasta el dia, con las luces qus 
sobre tales negocios, tenebrosos amenudo, puedo 
derramar la higiene pública. Es uno de ellos aquei 
de colegio para niñas expósitas, ó sea Colegio de U 
Paz, si se quiere conservar este nombre, que la
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putacion provincial trae entre manos, y el otro uno 
de construcción de casas baratas (¡casi de valde!),- 
para dar sano y cómodo alojamiento á las clases po­
bres, con la circunstancia, que por nuestra parte 
sinceramente aplaudimos, de no formar con tales 
casas barrio aparte y quizás lejano.

Pecamos mucho, es una falta q̂ ue reconocemos, 
de maliciosos y de envejecida in c r e d u lid a d , y  nos 
sucede que desconfiamos soberanamente de la J i la n -  
tropía... Por eso quisiéramos que no se fiaran ciega­
mente las susodichas corporaciones en los proyec­
tistas; que indaguen bien las miras y propósitos, 
encarnando en busca de los verdaderos móviles, 
buscando, en una palabra, el núcleo  á que da aloja­
miento la cé lu la  ó cubierta que le cautiva.

Para tener niñas que pueblen ese colegio, es ne­
cesario antes criarlas, que no las falte de'recien na­
cidas la leche con que se nutran, y en buen orden 
lógico antes deberá cuidarse la Diputación de sos­
tener buenas y suficientes nodrizas que de meterse 
en construcciones, si muy útiles para dar animación 
y vida á algún barrio exccntrico, poco necesarias 
en la actualidad.

Y en cuanto á las casas b u e n a s , b o n ita s  y b a ra ta s  
no se olvide que tal pensamiento ha dado ya vuel­
ta al mundo, y que ofrece su realización inmensas 
dificultades.

De todas suertes, si adelante se llevan los pro­
yectos, convendría no poco que se examinaran bien, 
bajo el aspecto sanitario, por una corporación peri­
ta. Si en cosa tan subsistente como los edificios pú­
blicos no se oye el dictámen de los cuerpos consulti­
vos de higiene pública, ¿para qué sirven realmente 
las Juntas provinciales y el Consejo supremo de Sa­
nidad?

En concepto nuestro debiera ord^arse por el Go­
bierno que todo proyecto de establecimiento muni­
cipal, fuera informado por la junta correspondiente 
y por la provincial cuando se trate de ¡las capitales 
ó de poblaciones que excedan de 10.000 almas, en 
cuyo caso debería iuformar igualmente el Keal Con­
sejo de Sanidad; que los establecimientos provincia­
les requieran próvio informe de la junta provincial 
correspondiente y  de dicho Real Consejo, y en fin, 
que los proyectos de todo edificio público que el 
Gobierno se proponga construir, sea informado, en 
lo que le atañe, por el Real Consejo de Sanidad, so­
bre informar, bajo su especial punto de vista, la 
Academia de San Fernando respecto á los mismos 
que exijen informe del referido Consejo.

¿No se aumentarían de esta suerte las probabili­
dades de acierto?

R. Vp

LOS NUEVOS AGENTES TERAPEUTICOS.

Kumis ó Galazimo.

1.

IlabiéndüQOs propuesto hacer un estudio tan completo 
como lo consientan nuestras débiles fuerzas, de los nue­
vos agentes poco luí introducidos en el vasto campo de 
la terapéutica, tócale hoy el turno al que sirve de enca­
bezamiento á estas lineas y del que ya en otras ocasiones 
nos hemos ocupado, siquiera no haya sido más que para 
dar ligera noticia de él á nuestros lectores, como por 
deber y por gusto lo hacemos con todos los descubri­
mientos y con todas las innovaciones que á nuestra cien-, 
cia se refieren ó con ella se relacionan. Pero al prose­
guir la tarea que nos hemos impuesto, el lector ha do 
perdonar que á la bien corlada pluma del co-redaclor y 
amigo que hasta hoy dierí vida á estos artículos, reem­
place esta destemplada y pobre mia, que, como no ha de 
tardar, mucho en ver—si ya por nuestro mal no lo tiene 
visto y olvidado - sólo sirve para vivir arrinconada mal­
diciendo su eterna impotencia.

El órden, el método, he leído no sé en dónde ni con 
qué objeto, diz que allana muchas dificultades: y como 
yo creo en esto como en una de esas" verdades todos los 
dias y á cada paso demostradas, he de adoptar el que crea 
más conveniente para dar cima al desalmado trabajo que 
ahora comienzo. En este concepto, pues, ved aquí el 
modesto programa que con ayuda de los datos hasta hoy 
publicados en periódicos y folletos, pienso desarrollar:

Origen del kumis.—Su historia y modo de prepararlo.— 
Su composición química.—Su acción fisiológica.—Su 
acción terapéutica.—Sus diferentes usos y el modo de 
emplearlo.
En la Rusia oriental y asiática tuvo origen esta bebida 

usada desde tiempo inmemorial por los tártaros, cal­
mucos y otras tribus nómadas de las provincias meridio­
nales, ya simplemente como bebida alimenticia, ya como 
medicamento para curar ciertas y determinadas dolen­
cias de que después hablaremos. Los médicos rusos y 
alemanes aseguraban hacia ya mucho tiempo, que el kumis 
preservaba á los habitantes de estos países de la tisis y 
de otras afecciones crónicas; pero solo desde fines del 
siglo XVIII es conocido en la ciencia este medicamento. 
En efecto, el primer trabajo sobre este particular publi­
cado, lo fué el año 1788 por un médico inglés, el doctor 
John Griéve, de Edimburgo, el cual en su calidad de 
médico del ejército ruso, pudo estudiar yhaceresperi- 
meiUos durante varios años y consignar después sus re­
sultados en una Memoria titulada Account o f  lite melhode 
o fm a lih u j ti wlne called by thela rla rs koum issw ldi obser- 
valions o iiils usein medicine. (Modo de prepararel vino 
llamado por los tártaros kumis, con observaciones para 
su uso en medicina). Pero por entonces no se hizo, á la 
verdad, gran caso de esta sustancia, y se pasaron muchos 
años antes de que nuevos trabajos viniesen á corroborar 
los hechos y resultados prácticos (jue el doctor inglés ob­
servara. Sin embargo, ya desde esta época so hicieron va­
rias tentativas para darla un lugar en la terapéutica; mas 
fuera debido á la falla de conocimientos precisos sobre su 
fabricación y sus usos, ó á la preocupación de que sólo era 
dicaz el preparado con leche de yegua en las mismas es­
tepas, lo cierto es que no se extendió ó propagó su uso, y 
sólo en estos últimos años, y merced á los dalos positivos 
suministrados por numerosas observaciones clinicas, ha 
'adquirido la fama de que hoy goza cu Rusia y en Alemania, 
en Inglaterra y en Francia, cuyos principales médicos no 
titubean en concederle un lugar importante en las obras 
con que diariamente enriquecen la lileraiura médica.

No podemos citar aqui.. como se comprende, todas Jas
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obras que se han escrito y publicado sobre el kumis, y 
sólo hemos de hacer mención, dejando á un lado las de 
Newtel, Von Dahl, Spengler, Miedel, ücke, Ilermann 
Beigel, Jagielski, Baiier, Lotostanski, Wilhem Gross y 
Poslnikow, autores ingleses los unos, alemanes los otros 
y rusos ios más, de la del Dr. Sclinepp que liá por título 
Trailement ef(icace, par le galazym e, des affnclions calar~ 
rhalcs, de la phlhisie el des consómptions en général; de las 
monografías de los profesores Uicliler, y Stahiberg, de 
Moscou; de la deCli. Joba titulada Notice sur le Jioumys' 
Olí vin de lail, y  por fin del notable trabajo publicado en 
el Journal de Tkérapeutique por el Dr. Landowski, infa­
tigable propagador de este nuevo medicamento. Tampoco
debemos olvidar quo J. B. Fonssagrives, le dedica un
extenso párrafo en su tan conocida obra intitulada Thé- 
rapeuUque de la phlhisie pulmonairet que M. Pietra-Santa 
le consagra un capítulo en la que acaba de publicar, y 
que M. Pidoux le cita también en sus premiados Estudios 
generales y  prácticos sobre la tisis que tanta boga alean-, 
zaron no há mucho en nuestra patria querida.

Tal es, á la ligera, la historia de la cuestión. Por ella 
se viene en conocimiento de que no es nuevo el medica­
mento que hoy llama la atención de tantos eminentes 
prácticos.

Veamos ahora el modo de prepararlo, advirtiendo an­
tes sin embargo—puesto que hemos de usar indistinta* 
mente les dos nombres—que á Schnepp se debe la susti­
tución de la palabra kum is, que es por cierto bien rara 
y  que nada para nosotros significa, por la de Galazimo 6 
Galaclozimo, que como lodo el mundo sabe so deriva de 
las griegas galactos, que quiere decir leche, y zym os, le­
vadura ó fermento. Esto aclarado, pasemos adelante.

Los bashkires y los kirghizes lo preparan en el verano 
con la leche de yegua y con la de vaca en el invierno. 
Pero en la creencia de que la clase de alimentos ejerce 
gran influjo sobre la calidad de la leche, tienen buen 
cuidado de llevar á estos animales á praderas donde 
abunda una yerba particular denominada kaw il, que 
goza entre ellos la reputación de hacerla más abundante 
y sabrosa. Por motivos de economía, según Schnepp 
siguiendo al Dr. Ucke, y por razón de la mayor facili­
dad para trasportarla y sobre lodo por la rapidez de la 
fermentación, según Bogoiawlcuski, la introducen en 
unos odres de piel d.e caballo, que se conocen con el 
nombre de toursouk ó saba, y solo en casos escepciona- 
les, cuando no tienen odres á su disposición, se sirven de 
unos grandes recipientes, á manera de vasos, construidos 
de madera de tilo. Una pequeña cantidad de kumis de­
secado, ó el que se encuentra en el fondo de los odres 
que ya han servido en anteriores ocasiones, y que se 
conserva única y exclusivamente para este objeto, ayuda 
Ja fermentación déla leche, y sólo muy raras veces se 
le sustituye por la levadura de cerveza. De este modo al 
cabo de unos tres dias se obtiene el kumis, quo es una 
bebida ligeramente acidulada, gaseosa y alcohólica, de 
un color blanco azulado, de un sabor que en nada se pa­
rece al de la leche y que no contiene un solo grumo de 
materias grasas ó caseosas. Para retardar ó detener en 
parle su fermentación, suelen los naturales del país en­
terrar los odres, ó colocarlos en bodegas muy frescas, ó 
también añadirle de vez en cuando leche fresca.

En Europa la carestía de la lecho de yegua, y aun la 
dificultad para procurársela, ha hecho quo se fabricara 
kumis con la leche de vaca sola unas veces y otras con 
esta y con la de burra, y los esperimentos clínicos y el 
análisis química han demostrado, que este kumis es tan 
eficaz como el que proviene de la leche de yegua. Así, 
pues, no hay nadie que después de los trabajos de los 
doctores Clialubinskh, profesor de la Facultad de Varso- 
via, y Schnepp, inspector del reputado establecimiento 
de Aguas-Buenas, dude de la elicacia del kumis prepara­
do de esta manera; y de este modo es como so fabrica en 
todos los establecimientos que existen en la Europa 
oriental y central, escepcion hecha de las fábricas de

Moscou y Kiew que tienen á su disposición grandes can* 
tidades de leche de yegua.

M. Schnepp lo preparaba al principio con la leche de 
burra á la que añadía una cierta cantidad de levadura de 
cerveza, y así logró obtener una bebida que reunía las 
mismas condiciones que las al kumis asignadas. Pero ne­
cesitando preparar grandes cantidades de galazimo y á 
un precio bastante moderado para hacerlo asequible á 
todas las fortunas, emprendió de nuevo numerosos ensa­
yos, y llegó por lin á obtener resultados completamente 
satisfactorios mezclando la leche do burra con la de 
vaca, en la proporción de dos partes de la primera por. 
una de la segunda. Colocada esta mezcla á una tempera­
tura de 45 á 18 grados, entra en fermentación al cabo de 
un espacio de tiempo que varía entre diez y quince horas, 
y á las veinte ó veinticuatro la fermentación está ya bas­
tante avanzada para que desde luego pueda administrarse 
el galazimo obtenido, que es tan blanco, consistente j 
homogéneo como la leche de vaca de buena calidad; que 
no tiene un solo grumo apreciable; que hace espuma 
cuando se le agita, dando lugar al desprendimiento de 
numerosas burbujas de gas; que tiene un olor ágrio, muy 
agradable y vinoso, parecido al del vino nuevo; y porlifl, 
que produce picazón en la lengua y en la mucosa de 1j 
nariz, y tiene un sabor ágrio muy particular, que place 
á los paladares más delicados. Por el reposo se cubre de 
una espuma cremosa, ligera, que se diluyo en la masa 
del líquido tan pronto como se le agita ligeramente.

Si se prolonga la fermentación de esta bebida, aumenU 
su acidez y tiende á disminuir su' estado de emulsión, 
separándose, si dura mucho aquella, en tres capas quí 
Landowski califica así: la inferior caseosa; la media sero' 
sa, de un color verdoso semi-trasparente; y cremosa la 
superior, que tiene un color blanquecino. Pero antes dt 
llegar á este grado tan avanzado de fermentación, todavía 
puede la agitación dar á la mezcla su primitiva homoge­
neidad, como se necesita en aquellos casos en que liaj 
que administrarlo en este período por haber producido 
diarrea el kumis en primer grado de fermentación.

La leche de vaca es sabido que es más pobre en azú­
car que la do yegua; pues bien, con el objeto de obviar 
este inconveniente, se suele alimentar á las vacas de una 
manera especial, según el método de M. Külme, á íiu de 
obtener la mayor cantidad posible de lactina. Pero de 
lodos modos, si se lia preparado convenientemente el 
galazimo de vaca, cualquiera que por otra parte hubiese 
sido laclase de su alimentacioo, debe tener la misma 
composición química que el déla yegua: gusto azucara­
do, un poco ácido y picante, aspecto lechoso y espumo­
so como el vino de Champagne.

Digamos, en fin, que el kumis fabricado con la leclie 
de burra y de vaca en las proporciones indicadas pô 
Schnepp, es el que parece reunir mejores condiciones, | 
del que más consumo se hace en la vecina Hepública I 
aún en las otras naciones; y que su preparación exî c 
estremada vigilancia y no pequeños cuidados, por 
dificultades iuherenlcs á toda buena fermentación, 
preparación, en suma, de este y de lodos los demás me­
dicamentos, es su parle principal, puesto que de ella de­
pende muchas veces el mal éxito que quizá con dem*' 
siada frecuencia se atribuye por prácticos inesperlos i* 
medicamento mismo.

Para terminar este artículo, ya sin duda alguna dema* 
siado pesado y cansino, hemos de decir algo respecto* 
la composición química del kumis, que luego nos ha o® 
servir de mucho al liablar do los efectos que esta suslaii' 
cía produce en el organismo, y que no son tan parecidô  
á los de la leche como algunos se empeñan en creer.

M. Ilarticr, distinguido químico de Moscou, ha dado al 
análisis cualitativo y cuantitativo de un kumis perfecto, 
de un kumis que pudiéramos llamar tipo; y M. Gorup' 
Besanez el de un kumis ordinario, marcando de paso las 
diferencias que separan al que procede do la lech® 
yegua del preparado con la de vaca. El siguiente cuadro.
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.que hallamos en la monografía de Ch. Joba, contiene el 
resultado de las investi;¿acioQes de ambos químicos:

Agua............... ............
Caseína y albúm ina.
Materias grasas..........
Azúcar de leche. . . .
Sales.......................
Alcohol........................
Acido láctico. . . . . . .

— carbónico........

K u i q í s . ’

906,00
16,20
Í2,80
22,80

6,40
16,30
13,00

7,50

Leche 
de yegua*

828,37
16,41
68,72
86,50

Leche 
de vaca.

854,06
54.04
43.05
48,85

1.000,00 1.000,00 1.000,00

Corno se ve, pues, en el galazimo hallamos cuerpos, 
-principios completamente'estranos á la leche, tales co­
mo el alcohol, el ácido láctico y el ácido carbónico, y 
además los elementos plásticos propios de todas las le­
ches, representados por las materias grasas, las sales, la 
lactosa y la caseína. Es de advertir que, según opinión 
de M. Kestner, el alcohol y el ácido láctico del kumis se 
hallan en estado de lactato de alcohol.

Pero como el grado de fermentación del kumis puede 
ser más ó menos avanzado, de aquí el que por necesidad 
h’ayan de variar si no la calidad al ménos la cantidad de 
los nuevos !̂ princípios que el análisis químico ha descu­
bierto en esa que denomina Legrand leche de Champagne. 
Será, pues, distinta la composición de las tres especies 
de kumis, ó mejor, del kumis en sus tres distintos gra­
dos de fermentación: mas como quiera que en terapéuti­
ca no se emplee jamás el hum is m m .  5, es decir, aquel 
cuya fermentación está tan adelantada que sólo se usa en 
ciertos países, por la gran cantidad de alcohol que con­
tiene, como bebida que reemplaza al vino, daremos sólo 
á conocer la del kum is núm . 1 y la del kum is núm . 2, 
para que de este modo sepa á qué atenerse el práctico al 
administrar el uno ó el otro. El siguiente sencillo cuadro 
la pone bibn de maniñesto:

1.000 parles de . . .

contienen:
Acido láctico.........

— carbónico. ,  
Alcohol...................

Kumis uúm. 1. Kumis núm. 2.

de 10 á 12 
de 7 á 8 
de 15 á 16

de 13 á 16 
do 10 á 12 
de 20 á 24

Bueno será tener presente esta distinta composición, 
pues atendiendo á ella podremos llenar con el uno ó con 
el otro las varias indicaciones que en el tratamiento de 
las enfermedades para las que esta bebida se recomien - 
da, tendremos más tarde ocasión de señalar.

Tenemos ya conocido, siquier sea de la manera tan 
incompleta y descolorida como lo acabamos de hacer, el 
origen, la historia, la composición (luímica y el modo de 
preparar el medicamento á que dedicamos estas líneas. 
Desembarazado queda ya el camino para examinar con 
entera libertad los efectos fisiológicos y terapéuticos que 
esta sustancia produce sobre el humano organismo: mas 
.esto, bien merece, á nuestro entender, artículo aparte.

R a m ón  S e r r e t .

ANATOMIA.

Distribución de vasos.—Investigaciones en la anatomía
del oido.

En trabajos de origen muy diverso, como son mono- 
grafías destinadas á la descripción de muy limitadas re­

giones, publicaciones periódicas, etc., se encuentran di­
seminados interesantes estudios anatómicos que procura­
mos recopilar, con el objeto de que sirvan como de com­
plemento á las obras descriptivas generales, en que aun 
no se hallan comprendidas, por la reciente fecha en que 
tienen origen.

—Braune y Truebiger, han publicado en Leipzig (1874) 
un trabajo destinado á describir las venas de la mano. 
Según su descripción, las venas de los dedos se encuen­
tran más desarrolladas en la cara dorsal que en la palmar, 
y su trayecto es independiente del de las arterias, no 
siendo satélites de las colaterales. En la base de la pri­
mer falange, se encuentran arcos venosos, dorsales y pal­
mares, en los que terminan estas venas de ios dedos, y 
nacen las superficiales de la mano.

Los arcos palmares se continúan con venas que pasan 
por entre las cabezas délos metacarpianos (m i interca- 
pitu lari), para irá las venas del metacarpo. Insisten estos 
autores en el oficio de las aponeurosis en la circulación 
venosa de la mano; en la estension de los dedos, la apo­
neurosis palmar comprime las venas superficiales corres­
pondientes, mientras que en la cara dorsal, la aponeuro­
sis tiende ú producir una especie de aspiración que con­
duce la sangre, primero á las redes intercapitulares, y 
luego á las venas del dorso. Las venas profundas si­
guen el trayecto de las arterias; los arcos venosos pro­
fundos, son relativamente mucho mayores que los super­
ficiales.

El Dr. Kostantinowits, de San Petersburgo, se ha de­
dicado á estudiar la distribución de los vasos del recto.

Después de esponer sus métodos de investigación, y de 
reseñar los trabajos que sobre este punto de anatomía 
normal se han hecho, entra el autor en los artículos que 
publica en un periódico ruso, y que se hallan traducidos 
en la Revue de Sciences medicales, á estudiar las arterias y 
venas del recto. Respecto á. las arterias hace notar, que la 
hemorroidal superior es la única que verdaderamente se 
encuentra destinada al recto; pues que las hemorroidales 
medias y la sacra media, así como las hemorroidales in­
feriores, no le pertenecen sino parcialmente, distribuyén­
dose también por las paredes de la pelvis y por varios de 
los órganos que esta cavidad contiene. Al nivel y sobre 
la ampolla rectal, las ramas de la hemorroidal superior 
se distribuyen por las tres túnicas del intestino ; en la 
■porción esfmteriana, sólo riegan la mucosa. Las demás 
arterias ya enumeradas, so encuentran, por el contra­
rio, destinadas especialmente al aparato muscular del 
ano; las hemorroidales medias, se distribuyen con prefe­
rencia por la parte anterior, las inferiores, por las late­
rales y la sacra media, por la posterior.

En cuanto á las venas, resulta de las investigaciones 
del doctor ruso, que siguen en general el trayecto de las 
arterias homónimas formando ó troncos más ó ménos 
gruüsos ó redes; los primeros pertenecen especialmente 
á la cara esterna del recto, las últimas se estienden en la 
capa sub-mucosa.

Bajo el punto de vista de la circulación'divide el recto 
en cuatro zonas, cuyos vasos se comportan del modo si­
guiente:

1. ° AI nivel del orificio anal, es decir, correspon­
diendo al esfínter esterno, predomina el sistema venoso. 
Forma dos redes, una sub-mucosa con pequeños yjnnme- 
rosos planos longitudinales y una arteria circular más ó 
ménos visible que contornea el orificio, y otra red ester­
na intra y extra-muscular. Estas redes establecen comu­
nicación entre el sistema de la porta y el de la cava infe­
rior. Las arterias de esta región son numerosas, pero en 
general de pequeño calibre.

2. ® Por encima del orificio anal la mucosa y el tejido 
subyacente son ricos en venas de dirección longitudinal 
y pequeño calibre. Las arterias de esta zona también nu­
merosas y de pequeño diámetro; el tronco de las hemor­
roidales medias puede escepcionalmeate adquirir una an­
chura considerable; esto tronco se encuentra primero sí-
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tuado á los lados del intestino, y á medida que desciende 
gana su cara anterior.

3. ® En la región del tercer esfínter (esfínter s uperior) 
la capa muscular está alrevesada por arterias y venas 
que nacen en la capa sub-mucosa.

En los repliegues mucosos que limitan los haces mus­
culares., los vasos, especialmente las venas, loman una 
dirección horizontal y forman á veces un circulo com­
pleto. En cuanto al calibre de los dos órdenes de vasos, 
en esta zona es más considerable que en las anteriores.

4. ® Correspondiendo ¿ la parle superior de la ampo­
lla recial, la mucosa es pobre en vasos; en cambio son 
numerosos los troncos que recorren las capas superficia­
les en osla misma regio:». En su parte superior ocupan 
los vasos la cara posterior del intestino, mientras que 
en la inferior abrazan las ramas las caras laterales; á 
vec€!=’ se vé, no obstante, un solo tronco grueso, descen­
diendo por la cara posterior.

Zudíchaudl ha publicado un curioso estudio sobre la 
anatomía y la fisiología de la trompa de Eustaquio.

La parlo anatómica tiene por principal objeto el esta­
dio de les conexiones que existen entre la trompa y ios 
músculos de la deglución. Disecando con cuidado la mu­
co a d''! orificio Lringeo de la trompa se ve que de este 
orificio parlen tacecitos tendinosos, medianamente elás­
ticos, que guardan analogía con !̂ as cuerdas tendinosas de 
lí’.s vúlvulas cardiacas; su inserción parece que se efectúa 
direciomeale en el cartílago de la trompa. Desde este 
punto se dirigen á lo largo del tejido conectivo que sepa­
ra la mucoea laríngea del conslrictor superior y del me­
dio; una parle de estos li-aces se dirige á la pared poste­
rior y esierna de la faringe. Por la acción de estos hace- 
citos mantiénese abierta la trompa cuando los constricto- 
res superior y medio se contraen; cuando, por el contra­
rio, estos tendoncillos tiran hacia abajo las paredes de 
la trompa, se acercan una á otra y entonces se produce 
u.'ia tracción sobre el músculo tensor del tímpano.

El autor referido llega á describir cartílagos accesorios 
que forman parle del órgano que nos ocupa y que sólo 
se han citado vagamente por Luscbka primero y por 
Denle. En la parte convexa de los cartílagos laterales de 
la trompaba encontrado una lámina cartilaginosa del 
grosor de un cañamón, situada entre la mucosa esterna y 
el cartílago de la trompa, al que se adhiere débilmente 
por una capa de tejido conectivo. Frecueniemeiite se en­
cuentran láminas crrlilaginosas en el borde inferior y 
lateral de la trompa y por último se hallan también car­
tílagos accesorios en Jos haces tendinosos que van de la 
trompa á lo? músculos faríngeos. Bajo estos cartílagos 
accesorios aparece casi siempre intacta la trompa, pero á 
veces su parte cartilaginosa se encuentra dividida en lá­
minas parciales semejantes á las accesorias. De estos he­
chos se deduce que el desarrollo de esta porción de la 
trompa de Eustaquio se efectúa por núcleos numerosos, 
cuya reunión puede ser incompleta.

UibanUchitscb describe cuatro membranas en el inte­
rior de la caja'del tímpano; parten de la rama vertical 
del yunque y se dirijen hácia atrás á la parte interna de 
la cavidad del tímpano; hácia afuera á la cuerda del tím­
pano; á adelante al mango del martillo; estas membranas 
pueden reducirse asimples bridas ligamentosas.

Señala además este autor en el recien nacido la frecuen­
te presencia de osleófilos en la pirámide, alrededor de 
las ventanas redonua y oval, y en la cara posterior de la 
cííja del tímpano. Estos osleófilos se encuentran unidos 
entre sí y con las paredes, mediante filamentos que for­
man otros laníos puentes.

A veces en la parte posterior de la caja existe una emi­
nencia osleofítica, como foliácea, que divide la misma 
pared en dos parles, más estensa la superior que la in­

ferior.
—José Sapolini, habiéndose dedicado al estudio de la 

disposición anatómica del sistema arterial en el aparato 
auditivo, se ha ocupado de un modo estenso y luminoso

del origen y distribución de la arteria acústica. Coraien- 
M por la descripción del tronco vasilar, del que toman 
origen las acústicas derecha é izquierda; enumera los ra­
mos diversos que del mismo tronco emanan después del 
nacimiento de las acústicas y asegura que detrás de las 
arterias cerebelosas posteriores, cerebelosas superiores y 
de las que van al tercero, quinto, noveno, décimo y un­
décimo per craneal, surgen las acústicas, no paralela­
mente, sino á diversos niveles y con calibre manifiesla- 
menle desigual. Estas arterias acústicas, hijas de la vasi­
lar, caminan hácia el conducto auditivo interno siguiendo 
un trayecto arqueado, cuya convexidad corresponde atrás, 
y pasando por debajo del sesto par, suministran ramús- 
culos escasos, pero nunca antes de tal relación.

Llegada cada acústica al márgen del agujero auditivo y 
por delante de! haz de ios nervios sétimo y octavo y la 
rama intermediaria de Wrisberg, se repliega hacia abajo, 
formando un ángulo recorre el trayecto por bajo del haz 
nervioso y llegando detrás de él forma otro ángulo reple- 
glándose hácia arriba y abandonando el contorno del ori­
ficio; después saliendo sobre la cara posterior de la pirá­
mide petrosa, llega hasta el promontorio pétreo que con­
tiene los conductos semicirculares, donde, replegándose 
por tercera vez, se dirije abajo para ariaslorocarse con 
una arteria que se deriva de la cerebelosa posterior.

El trayecto de la acústica comprendido entre el prime­
ro y segundo ángulo se denomina tra im ersa l inferior^ el 
resto, hasta su terminación, arteria terminal de la trans­
versal inferior.

En su complicado trayecto, suministra la acústica una 
arteria en sn primer ángulo, llámasela/anésícapriuji/irfi', 
la que después de un trayecto de dos ó tres milímetros se 
divide en un ramo fanésico vestihular, destinado á la par­
le ósea y membranosa del vestíbulo y canales semicircu­
lares, álos que llega corriendo bajo los haces nerviosos; 
el segundo ramo de división de la fanésica vestibular se 
llama fanésica coclear destinada al caracol.

De la fanésica coclear parte un ramo llamado arteria 
transversal svperior que emerge por detrás y debajo del 
sétimo par y luego por éntrelas dos porciones del octavo 
se dirige al borde posterior del mismo; en este punto la ar­
teria transversal superior, .cambiando de dirección, se re­
pliega atrás y marcha á lo largo del borde pos'erior del 
íérvio aciistico para terminar anastomosándese con las 
ramificaciones que nutren al quinto par. Esta última parte 
de la transversal superior se llama árteria refleja.

De la transversal superior surge una arteriola, llamada
perpendicular (\\ie se destaca hácia la mitad del trayecto 
de la transversa), coicorre entre el sétimo par y el interme­
diario, dirigiéndose hácia atrás y termina anaslomosándose 
con las arterias del quinto y sétimo par.

Por último, de la porción de la acústica comprendida 
entre el segundo y tercer ángulo, y frecuentemente de la 
tercera reflexión, nace otra llamada arteria laberinto-osea, 
destinada adonde su nombre indica, punto al que llega 

por un conducto. V. P.

La redacción de la Independencia Médica^ acreditada 
revista que se publica en Barcelona, nos ruega la rein- 
sercion de la siguiente historia clínica.
Chancro blando del glande seguido de un bubón ulcera­

do que sufrió la complicación fagedénica.—Inutilidad 
de los tónicos, antisépticos y cáusticos.—Escelentes 
resultados obtenidos con el Fármaco de Pollini.— 

Curación.
Entró en la sala Cruz, el dia 21 del mes de Octubre, 

el enfermo N. N., de edad 35 años, temperamento ner- 
vioso-linfálico, buena constitución y de oficio carretero, 
con una afección de carácter venéreo. Sus antecedentes, 
por lo que respecta al padecimiento de enfermedades si­
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Dlíticas, ó de otra Índole, son salisfactoriosj muy poste­
riormente á esta fecha sufrió de una ligera blenorragia y 
de un chancro blando, que, al parecer, fué invadido de 
gangrena.

Habrá cosa de cuatro meses que este hombre, al día 
siguiente de haber verificado un coito impuro, observóse 
una úlcera entre prepucio y glande, que, descuidada por 
de pronto, l̂ ué acompañada á los siete dias de un abul ta- 
raiento en la ingle derecha, parte interna. Ninguna dili­
gencia determinó para atacarse el mal; pero bien luego 
creció la tumefacción considerablemente, inflamóse de un 
modo eslraordinario, y entonces el enfermo apeló al uso 
de las cataplasmas emolientes. Por influjo de este impru­
dente tratamiento, que tantas veces he oido al Dr. Giné 
reprobar, se adelgazaron los tegumentos correspondien­
tes al tumor de la ingle, que no tardó en abrirse, arro ­
jando gran cantidad de pus. En consecuencia, aconteció 
lo que ya podemos adivinar: mortificada la pliel, que se 
rompió por sí sola, desprendióse poco después, dando 
lugar á una grande úlcera. . . ^

Trascurrieron algunos dias, durante los que siguió su­
purando esta úlcera espontáneamente formada; pero lue­
go se cerró por sí sola. Aplicóse entonces el enfermo la 
pasta Viena encima de la primitiva abertura, á lo que, 
caída la escara,- siguió otra de un centímetro y medio, 
fluyendo por la misma abundante pus.

Mientras tuvieron lugar estos fenómenô , el enfermo 
continuó trabajando, hasta que el dia 12 ó 13 de Octubre 
sintió iniensos dolores lancinantes en la parte correspon­
diente al bubón ulcerado. Quiso con este aviso el paciente 
cuidar seriamente de su afección, para lo que recurrió al 
empleo de varios tópicos grasos que acabaron de acarrear 
el grave accidente por el que ha venido á consultarnos. 
Bien pudiera recordar aquí, de paso, los inconvenientes 
que nos señala muy á menudo el Dr. Giné, acerca de las 
sustancias grasientas aplicadassobrelas úlceras venéreas. 
Pocos dias después la íugle derecha de este hombre pre­
sentaba una eslensa solución de continuidad, de mayor 
diámet”o que la primitiva, con los bordes despegados, y 
cuyo fondo dejaba ver una capa pultácea-cenicienta. El 
mal á la sazón aumentó coa rapidez, invadió terreno; el 
enfermo se senlia postrado de cada dia más, hasta que 
ingresó en la Clínica el dia 16. , ,

El aspecto que presentaba la enfermedad el día que la 
vimos por primera vez era el siguiente: el diámetro de 
la úlcera inguinal e”a de 3 ó 4 centímetros, tenia una 
forma casi circular, los bordes estaban despegados y lí­
vidos, fluía del recodo que dejaban aquellos una sustan­
cia sero-icorosa; en el fondo aparecía un tejido blanco- 
grisáceo, algo sucio, blando y sin vida: era un verdadero 
esfacelo. El enfermo acusaba dolores lancinantes en la 
parle afecta. El chancro que había en el glande presen­
taba los bordes cortados al bisel, cuyo fondo e.vudaba un 
liquidó sero purulenlo; su forma no era regular, tema 
muchas sinuosidades y en su base no se notaba ninguno 
induración. Esta úlcera del glande, notamos que apareció 
al poco tiempo de haberse espuesto este hombre al con­
tagio y fué seguida de una adenitis que supuro mucho y 
luego se trasformó en chancro.  ̂ , , ,• a .•

En presencia de estos dalos, formuló asi el diagnostico 
el Dr. Giné: chancro virulento en el glande seguido de 
un bubón de absorción, que sufrió la complicación la-

Se ordenó la aplicación de lociones con el agua feni- 
cada, en la proporción de 30 por 1, en e' bubón ulce­
rado, y después, llenar el hueco de polvos de quina y 
carbón en parles iguales, concluyendo la cura con la 
aplicación de una torta de hilas informes. Pero al uia - 
guíente vimos que la afección se presentaba 
agravada: los caracteres fligedénicos de la ulcera, a pesar 
del tratamiento, habíanse pronunciado más; ĝ naua 
aquella en profundidad y en estension; tomaba el tage- 
denismo la forma terebrante y serpiginosa. Habíase mor­
tificado en considerable cantidad el tejido conjuntivo que

coQslituia el fondo de la úlcera, y aparecían descubiertos 
los ganglios que se elevaban á cada impulso de la arteria 
femoral. La circunferencia de la úlcera estendia rápida­
mente sus límites; ya habia interesado parte del abdó- 
men y tomado algo déla región del muslo, estendiéndose 
también hácia el pubis; el pus que segregaba era de una 
í̂ etidez específica, algo claro, sero-icoroso, empapándose 
en la capa esfacelada que se destacaba del fondo. En es­
tas condiciones se determinó aplicar el cauterio actual 
en la forma inherente; repitióse al dia siguiente, aun con 
más energía, penetrando el cauterio á mayor profundi­
dad, con el fin de interesar en la cauterización algo de 
tejido sano. Nos prometimos que, obrando de este modo, 
al caer la escara artificial, obtendríamos una úlcera sim­
ple. Pero hubieron de frustrarse nuestras esperanzas: un 
estado, idéntico al primitivo, sucedió al desprendimiento 
de las partes mortificadas por el fuego. Entonces volvió 
á emplear el Dr. Giné, como último recurso, todos los 
medios antipútridos y tónicos de que podía disponer.

El dia 30 de Octubre fué trasladado el enfermo á la 
sala de San José, para que fuera mejor asistido por todos 
conceptos; siguióse en el empleo de los polvos de quina, 
ca'rbüQ, alcanfor, del ácido fénico, del permanganato de 
potasa, del agua clorada, etc., etc.; pero todos estos me­
dios se manifestaron impotentes para detener el fagede- 
nismo. Este estendia más cada dia su funesto vuelo; cre­
cía en estension, en profundidad; bien pronto hubimos 
de temer por la vida de) enfermo. Este desgraciado esta­
ba devorado por una fiebre lenta, exánime, postrado; es­
taba á punto de presentarse una hemorragia, y entonces 
ya no hubiéramos confiado en su salvación.

A tal estremo la enfermedad, oí lamentarse varias ve­
ces al Dr. Giné de que no poseyera en aquella ocasión el 
fármaco Pollini, que tan buenos resultados habia produ­
cido en ensayos que se habían efectuado en la misma 
Clínica. En la farmacia no existia este remedio, ni la su­
perioridad quiso acceder á que se adquiriera; y de él solo 
se podían esperar beneficios.

En este trance, varios condiscípulos y otras personas, 
por un rasgo de humanitario desprendimiento que nunca 
será bastante aplaudido, costearon de sus propios fondos 
cuantos frascos del específico pudiera menester el en­
fermo.

Sólo asi pudo desprenderse al paciente de las garras 
de la muerte.

El dia 13 de Noviembre se empezó la administración 
de los polvos, según recomienda el autor,̂  esto es, to­
mándolos interiormente y aplicándolos tópicamente en 
la úlcera. Dos veces al dia tomaba el enfermo una cuarta 
parte de los polvos que contiene un frasco, en suspen­
sión en el agua frescá; ninguna incomodidad acusó d,o 
parle del tubo digestivo; habia completa tolerancia.

A los cuatro ó cinco dias de seguirse con el uso del 
fármaco, la úlcera empezó á mejorar, llegando en algu­
nos puntos á desaparecer un poco la capa pultácea que 
la cubría, pero al cabo de 9 ó 10 dias se vió ya tan mar­
cada la mejoría, que no pudimos dudar del feliz éxito de 
la medicación. Desprendióse la capa pultácea; los bordes 
despegados y flotantes anteriormente, se adhirieron al 
fondo, aproximándose hácia el mismo; modificóse nota­
blemente la supuración, perdiendo su carácter sero- 
icoioso. El fenómeno observado en los bordes bien pode­
mos esplicarlo del siguiente modo: cuando los bordes 
están despegados se retraen y doblan sobre sí mismos, 
apareciendo el fondo de la úlcera en mayor extensión; al 
paso que cuando los bordes se adhieren, como que cesa 
la retracción y torsión, por estar conlrarestadas estas dos 
propiedades del tejido mismo, aparece de menor esten­
sion el fondo de la úlcera. El estado general del enfermo 
mejoró notablemente; cobró vigor el pulso, tornó el ape­
tito; el enfermo sentíase ágil, alegre; su nutrición se veia 
más lozana de dia en dia; en fin, era acabado el c 
en que se dibujaban los magníficos resultados del reme­
dio de Pollini.
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No hay que omitir un punto tal vez interesante: el en­
fermo no sintió dolores en la úlcera á consecuencia de 
las primeras aplicaciones del fármaco; pero estos se des­
pertaron al iniciarse la mejoría.

A los 20 dias del uso del medicamento, el enfermo es­
taba casi bien; creyó el Dr. Giné ya necesario suspen­
der la toma del remedio, limitándose á prescribirla al ex • 
terior. La úlcera estaba extraordinariamente reducida; 
más bien que úlcera era una escoriación; hay que notar 
que aquella grandiosa solución de continuidad tuvo en 
su cicatrización un fenómeno particular: cicatrizóse por 
arriba y abajo de la parte correspondiente á la cuerda de 
Poupart; de modo que la úlcera tomó la forma prolon­
gada en la dirección del susodicho ligamento.

A primeros de Enero el enfermo estaba va curado; su 
salud había sido completamente restablecida; dióle el 
alta el Dr. Giné.

Yo, y lodos mis condiscípulos, nos felicitamos gran­
demente por los excelentes efectos oblen’dos, merced al 
fármaco Polliui, y nos asociamos á la satisfacción que 
por esto puede caber á nuestro profesor.

J. Ae q u e r  S a in z .

PRENSA MEDÍCA.

Obturaciones plásticas.

Con el objeto de dar variedad á esta sección del perió­
dico, y á Qu de que se adapte á todos los gustos, vamos á 
ocuparnos Jioy de las obturaciones plásticas, seguros por 
otra parte, de que no ha de desagradar á nuestros lecto­
res el conocer la opinión que, respecto á este punto, pro­
fesa el Dr. Du-Bouchet, de Filadelfia.

Con bastante frecuencia se ve obligado el cirujano- 
dentista á practicar operaciones de esta clase, en casos en 
que no se puede emplear ni el oro blando, ni el cristali­
zado, ni el adhesivo.

Las diferentes amalgamas modernas prestan servicios 
importantes y de grande utilidad para obturar con rapi­
dez las cavidades que los molares temporales de los niños 
presentan, y que merced, á su temperamento, á su edad y 
á otras ,circunstancias propias de estos pequeñuelos es 
imposible oriQcar. Pero al lado de estas ventajas’las 
amalgamas ofrecen serios mconveuientes; su color cam­
bia al cabo de un tiempo más ó ménos largo; á veces su­
fren una retracción considerable, y la dureza que en oca­
siones es su principal mérito, se convierte en verdadera 
calamidad cuando el operador se ve obligado á separar 
en un diente ¡nüamado la masa con que se le emplomara

Todas estas causas, dice M. Du-Bouchet en el artículo 
que estractamos, me decidieron á buscar alguna otra sus­
tancia con que ventajosamente poder reemplazar las 
amalgamas.

Las obturaciones plásticas son hace tiempo empleadas 
en America, ora para preparar un diente careado, á fin 
de que en un tiempo dado pueda soportar una orificación 
importante, ora para conservardurante algunos años una 
muela completamente careada, déla que solo quedan las 
paredes, y que á no ser por esto, no podría permanecer 
en la boca sin convertirse en un verdadero foco de infec­
ción. Lon este objeto se ha liecho mucho uso de la pasta 
V. preciosa cualidad de poder emplearse,
ya para obturaciones provisionales, ya para retener la 
preparación arseuical introducida ei un dLie. áfin de 
amortiguar la vitalidad de la pulpa. Pero hay ocasiones 
en la practica en que se necesita una sustancia más blan- 
da para introducirla en los dientes y que adquiera des­
pués una gran dureza. ^

Para lograr esto, ocurrióse á los americanos la idea de 
empl̂ ear el oxicloruro de zinc o el hueso artificial siendo 
de advertir, que para obtener can esta sustancia una bue

na Obturación, sou necesarios tantos cuidados y precau­
ciones, como para hacer una buena orificación. Débese 
procurar que la cavidad esté bien seca durante toda la 
Operación, y aun algunos minutos después de obturado el 
diente, á fin de que la saliva no impida que el cimento 
adquiera toda la dureza de que es susceptible.

El oxicloruro preparado en verano, no debe usarse en 
el invierno, porque tardaría mucho en cuajarse y en ar­
raigar; y si se empleara ea verano el preparado en el in­
vierno , no podría ser colocado en la cavidad, y la pésima 
Obturación que con él se alcanzarla sería arrojada por la 
saliva al poco tiempo.

El buen éxito de la operación depende única y esclu- 
sivameiite de obturar la cavidad antes que se solidifique, 
o cristalice el cimento. Es muy esencial mezclar rápida­
mente el óxido de zinc con el cloruro, para que resulte una 
pasta tau dura como sea posible; pero no debemos hacer 
nunca uso de ninguna que esté preparada con mucha auti- 
cipacion, pues en este caso habrá comenzado á cuajarse, y 
esto no debe suceder hasta que se halle colocada en la 
cavidad dentaria. Hay casos en que se necesita preparar 
dos ó tres veces pequeñas cantidades de esa pasta, para 
emplomar un diente á concieucia y con entera confianza 
de que está bien hecha la operación.
 ̂ Estas obturaciones de cimento oxiclórico, están sujetas 

a deteriorarse desde el momento en que una parte toca a! 
borde gengival.̂  Mas esto fácilmente puede remediarse, 
aplicando uno ó dos cilindros de oro blando sóbrela parte 
gengival de la cavidad, acabando la obturación con el ci­
mento en las condiciones que dejamos indicadas.

Sigan estos consejos los prácticos, y es seguro que sus 
esfuerzos quedarán recompensados con los ventajosos re­
sultados que obtendrán.

Empleo de la alcachofa en el reumatismo articular
agudo.

Por más que parezca raro á alguno de nuestros lecto­
res, hemos de hablar lioy del uso de la alcachofa en el 
tratamiento del reumatismo, puesto que algunos perió­
dicos exlranjeror, entre otros The D rilish m edical Jour^ 
n a l y el Bullelin  de Ihévapeulique, citan algunos casos de 
curación obtenida con dicha sustancia.

El año 1865 ya publicó el Dr. Copeman en The Medical 
Oazetle, algunos datos sobre enfermos de reumatismo 
tratados por la alcachofa común bajóla forma de estrado 
o tintura, y ahora, en el nuevo trabajo que vamos á ana­
lizar, afirma que desde entonces ha hecho uso de ese agen­
te y siempre ha obtenido resultados satisfactorios, ha­
ciendo menos violentos los dolores y más corta la dura­
ción de la enfermedad. Atribuye los poco favorables 
resultados alcanzados por los otros prácticos que la han 
usado, á la manera de preparar el medicamento, y dice 
que las hojas de alcachofa destinadas á este uso no deben 
cogerse hasta que no estén bien maduras, que es cuando 
están cargadas de jugos, pues más larde pierden toda su 
actividad.

Hé aquí ahora las dos observaciones que el Dr. Cope- 
man refiere en apoyo de sus asertos;

La primera, recae en un sugeto de años de edad, 
no muy robusto, que varias veces había padecido de reu­
matismo articular agudo, que en ocasiones le obligó á 
guardar cama por espacio de seis ó siete semanas, y que 
intereso también el pericardio. En el último ataqúese 
vieron afectadas todas las articulaciones; se hicieron im­
posibles todos los movimientos voluntarios; la fiebre era 
intensa, el pulso frecuente, y los sudores abundantes. El 
prmesor antes citado, le prescribió una pocion compues­
ta de 4 gramos de bicarbonato de potasa, 240 de agua al­
canforada, 4 de tintura de alcachofa, y 13 de jarabe de 
diacodioD, de la cual habla de tomar dos cucharadas cada 
cuatro horas, junto con dos píldoras, dé regular tamaño, 
del estrado de alcachofa: para bebida habitual, la limo­
nada. La curación fué muy rápida, desapareciendo la hin­
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chazon y  los dolores á los pocos dias de emplear este tra­
tamiento, con la particularidad que desde entonces no ha 
vuelto á presentarse la enfermedad.

La segunda observación, se refiere á una joven de 19 
años de edad, que entró en el hospital de Nosforlk el 20 
de Junio del pasado año; los dolores eran más vivos 
en los miembros inferiores que en los superiores; por lo 
demás, presentaba todos los signos del reumatismo arti­
cular agudo. Se le prescribiéronlas mismas pildoras y la 
misma pocion que al anterior, y cuatro dias después ha- 
l)ian dcsapatecido los dolores, podiendo ya andar el dia 
29 y abandonar el hospital el 6 de Julio.

El Dr. Gopemao ha obtenido el mismo resultado en va­
rios otros casos, y advierte que en las más rebeldes y te­
naces puede aumentarse la dosis de la tintura desde 4 
á 16 gramos.

Los doctores Merat y Delen ,̂ dicen en el Diccionario de 
Ciencias Médicas, que las hojas do la alcachofa tienen un 
sabor amargo escesivo, superior quizá á todas las plantas 
indígenas, lo que «parece indicar cualidadesdesconocidas 
liasla el dia, y que merecen ser estudiadas.»

Hace años también, que en algunos otros periódicos se 
aconsejaba el uso de esta sustancia en el reumatismo, 
como también lo había sido para las intermitentes en 
reemplazo de la quina.

Los esperimentos pueden hacerse con facilidad en en­
fermedad tan frecuente en.la práctica; por lo mismo al 
tiempo dejamos la resolución de este, como de tantos 
otros problemas que el médico lucha por resolver, en in­
terés tan solo de la humaniJad doliente.

Tratamiento de la corea por la eseriua.

En uno de nuestros colegas de allende el Pirineo ha 
publicado el eminente profesor M. üouchut un trabajo 
acerca de la acción de la eserina sobre la danzomanía ó 
baile de San Vito, y de el lomamos las siguientes con­
clusiones: . , • 1

Délas cuatrocientas treinta y siete observaciones de 
eserismo producido por dósis moderadas del alcaloide, 
resulta que la eserina obra sobre la contractilidad mus­
cular, que disminuye, y sóbrela contractilidad de los pe­
queños vasos, que aumento.

El sulfato de eserina puede ser administrado, ora por 
la boca, ora por el método endérmico, pero siempre debe
serlo en ayunas. . ,. , ,

Bajo la forma de inyecciones hipodermicas la eserina y 
su sulfato pueden emplearse á la dósis de 5 á 5 miligra­
mos, sin que los fenómenos observados permitan dar ma- 
yores dósis, pues la acción do esta sustancia asi adminis­
trada es mucho más enérgica que si so introdujera en el 
estómago por la boca.

Su acción dura desde una hasta dos o tres horas,̂  y 
después queda completamente libre de ella la cconomja, 
pudiendo por lo mismo renovar las dosis y emplear lo o 
20 miligramos, divididos en tres ó cuatro inyecciones, 
durante las veinte y ciialro horas del dia.

Los efectos de este medicamento se manifiestan en jos 
niños al cabo de algunos minutos, y siempre más rapida- 
meule sise administra por el método hipodermico que si
por el de ingestión. ,  ̂ j i
• A la dósis de 3 á 5 miligramos, los efectos de la eseri- 
na son constantes y Boucliut dice que solo en tres ninos
no pudo observarlos. ..

De ordinario produce la palidez del semblante y la ti­
rantez del pulso, que pronto suele ir seguido de su bojedad
Y relajamiento. . . ,

Casi todos los niños tratados por la eserina han experi­
mentado malestar, ansiedad epigástrica y nauseas, y han 
espectorado materias acuosas en mayor o menor canliaad.

También suele producir algunas veces vómitos bilio- 
sos. Este alcaloide del haba de prueba de Calabar no mo­
difica sensiblemente la temperatura.

Jamás, á las dósis indicadas, produce colices ni

diarrea. Administrado al interior no ejerce ninguna ac­
ción especial sobre la pupila ocular. _

Suele con frecuencia provocar una transpiración bas­
tante abundante en todo el cuerpo.

Los fenómenos más graves y penosos que se observan 
después de haber inyectado 6 miligramos de eserina son 
la paresia del diafragma y aun sa parálisis pasajera.

Pasadas dos ó tres horas, los niños vuelven á su estado 
natural, sin que se observe ningún efecto consecutivo 
después de.liaber pasado ese tiempo que es el que suelen
estar bajo el influjo de aquella sustancia.
• En las orinas no sê encuentra el menor indicio de la 
eserina, si se la lia empleado á las pequeñas dósis que 
arriba mencionamos.

Administrada en la coreomania, detiene ó impide los 
movimientos todo el tiempo que dura su acción, y poco á 
poco, persistiendo en su uso, los modera en el intervalo en 
que el organismo se halla libre del influjo de ese agente, 
llegando á curar la enfermedad al cabo de un espacio de 
tiempo que se calcula en diez dias próximamente.

Sus efectos contra la corea son más seguros si se admi­
nistra por medio de inyecciones subcutáneas que si lo 
hacemos por la via gástrica.

Jamás ha producido la eserina convulsiones di temblo­
res de los miembros y es probable que estos accidentes 
sólo puedan provocarlos las dósis tóxicas de esta sus­
tancia.

Empleo de la glicerina pura en la preparación de las 
pastas y las píldoras.

S ien d o  las pastas medicamentos internos, el farma­
céutico procura hacerlas, al prepararlas, lodo lo más 
agradables posible. Y como edo no se consigue sino cu 
tanto que estas conservan una regular consistencia, se 
recomienda preparar cada, vez pequeñas cantidades de 
las mismas.

Siendo, por otra parte, de larga duración las manipu­
laciones que esta preparación exijo, ya'se preparen 
grandes ó pequeñas cantidades, seria muy útil y benefi­
cioso al práctico lodo medio que no alterando la natura­
leza de estas paslas retardara su de?ecacion.
' A este fin suelen colocarse las paslas en cajas forradas 

con papel de estaño, medio muy imperfecto, pero que 
tiene sin embargo la ventaja de impedir el que se adhie­
ran al papel que en las otras se coloca.

M. Vigier, farmacéutico de París, cree que añadiendo 
á las partes un cuerpo higroscópico é inofensivo, se lle­
garía á obtener el apetecido resultado. La miel no reúne 
coodiciones aceptables: la glucosa parece ser algún tanto 
mejor, pero debemos rechazarla porque suele ser em­
pleada para reemplazar al azúcar, defraudando asilos 
ioterescsdel público. , . . . ,

La glicerina pura es la sustancia que a juicio de Vi- 
Gier debo ser preferida por la seguridad y potencia de 
su acción, bastando para todas las pastas farmacéuticas 
la adición de 25 gramos de glicerina pura por quilogra­
mo de goma para evitar su desecación.

Tres años hace que 'Vigier emplea este medio, y siem­
pre con buenos resultados, pues una pasta de este modo 
preparada y colocada entre dos placas de hoja de lata, 
corno se hace generalmente, se conserva fresca y con 
todas sus cualidades.duranle un año.

Lo misino se preparan las pildoras, que conservan por 
mucho tiempd una blábdura ' f  censUtencia convenien­
tes, en lugar de ponerse duras y de ser con dificultad 
disuellas por los jugos digestivos. En su consecuencia el 
farmacéutico citado considera como indispensable la 
adición de a'gimas gotas de glicerina para la preparación 
de todas las píldoras oficinales.

Por fin, M. F. Vigier dice, al terminar, con una leal­
tad y buena f¿ dignas de aplauso, que la adición ae gil- 
cerinaA las masas pilularcs había ya sido propuesta por 
algupos farmacéuticos, sin que al ensayarlo el tuviese de
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ello noticia. Sin embargo, Vigier propone generalizar 
este método, del cual sólo se habían hecho hasta enton­
ces aplicaciones particulares.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Tratamiento del muguet.
Puede ser este tratamiento local ó general: en el pri­

mer caso bastará tocar varias veces al dia las partes en­
fermas con un pincel empapado del colutorio siguiente:

Glicerina pura.................. 30 gramos.
Borato do sosa.................  10 —

Puédese reemplazar el borato de sosa por 5 gramos de 
alumbre.

Si el muguet es abundante, deberemos recomendar 
además del colutorio, irrigaciones intra-bucales con el 
agua de Vicliy, pura ó mezclada con leche y aun á ve­
ces con el cocimiento de ratania.

Bretonneau dice, que ha obtenido muy buenos resul­
tados de los calomelanos asociados al azúcar en polvo y 
usados tópicamente á la dosis de 25 centigramos tres ó 
cuatro veces al dia.

Trousseau aconsejaba uno do estos dos colutorios:

=  Clorato de potasa..............  5 gramos.
• Miel rosada......................  15 —

Pero si la mucosa está encendida y seca , deberemos 
preferir como escipiente el jarabe de ratania á la miel 
rosada.

En lia, si no cediera la enfermedad se emplearla esta 
fórmula;

Alumbre..........................  5 gramos.
’ Á .................. |aa 15 —Miel rosada................... )

En los casos más rcl)elde.s no titubearemos en cauteri­
zar con el sulfato do cobre o el nitrato de plata, fundido 
ó cristalizado y disuelto, los puntos atacados por la 
afección.

El distinguido profesor G. Sée, después de hacer fric­
ciones con un lienzo en las partes en que se encuentra el 
rnuguet, las embadurna con un colutorio compuesto de 
la siguiente manera:

Glicerina........................  40 gramos.

Borax*̂ *̂ ........................50 centigramos.
Eli el tratamiento general no debemos olvidar que 

esta enfermedad está las más veces ligada á una depaupe- 
r,ación general del organismo; así pues se tratará de sos­
tener las fuerzas del enfermo por medio de una alimen­
tación apropiada á su edad; los tónicos, los cocimientos 
de quina, gencian-j, etc., están entonces muy indicados.

Para combatir la enteritis se hará uso de las lavativas 
emolientes ó laudanizadas y muy especialmente de las 
cataplasmas de esta misma naturaleza aplicadas al ab­
domen.

En fin, para detener la diarrea se administrará el co­
cimiento blanco de Sydenham ó el agua aibumiiiosa.

PARTE OFICIAL.

REAL AGADEBUA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 29 de Abril de 1875.
Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 

cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

Continuándose luego la discusión sobre la trasplanta­
ción ósea, el Sr. D. Federico Rubio empezó invitando á 
varios señores académicos á presentar las curiosas oli- 
servaciones relativas al punto puesto á discusión, de que 
podían dar noticia; después de io cual y antes de entrar 
en materia, anuneió que iba á tratar de un asunto inci­
dental diciendo:

Todos los señores académicos saben perfectamente que 
el descubrimiento del laringoscopio se debe á nuestro 
compatriota D. Manuel García, padre de la célebre Malí- 
bran, que publicó sobre esto asunto varios artículos, 
principalmente en los periódicos ingleses. Pues bien, la 
generosa Inglaterra acaba de celebrar un meeling nume­
roso con objeto de acordar un premio nacional para el 
referido Sr. García. Al efecto se ha nombrado una comi­
sión de personas importantisiraas, que.no hay duda ga­
rantizan la prosecución de la empresa.

Yo suplico, pues, á la Academia se sirva dirigir una 
comunicación al Gobierno, inclinándole á tomar de algu­
na manera parle eu el noble designio concebido en In­
glaterra.

Volviendo al asunto que está á la orden del dia, recor­
daré la ley enunciada el dia anterior, de la consolidación 
necesaria de toda fractura, á no oponerse á ello causas 
especiales. Con esto y con la manifestación que hice de 
los datos en que me apoyaba para juzgar posible el in­
gerto óseo, debiera, á la verdad, haber terminado mi 
discurso, si no me ocurrier^añadir algunas observaciones 
acerca de ciertos puntos palpitantes de que oportuna­
mente nos habló el Sr. Iglesias.

Hace algunos años que tuve ocasión de tratar, ocupán­
dome de las resecciones subperióslicas, de la regenera­
ción y la proliferación óseas. Mis opiniones de entonces 
son las de ahora, á pesar de la cscelente monografía del 
Dr. Creus publicada después de la polémica que sostuvo 
conmigo dicho señor. Es más; aún se lian reforzado mis 
opiniones con el estudio que he hecho de los datos his­
tológicos que interesan á la solución del problema. lie 
llevado á cabo este estudio sin entusiasmo exagerado, 
pero también sin la repugnancia que indebidamente sien­
ten algunos hacia las novedades que se van presentando 
en la ciencia.

La verdad es que la función de la formación ósea es' 
complexa, como la mayor parte de las funciones huma­
nas, y. á ella contribuye simplemente el periostio como 
uno de tantos factores, pero no como el único y exclusivo.

No de otra manera, si cuatro individuos de esta corpo­
ración acompañáramos á otro ignorante en el mecanismo 
de las fabricaciones á una manufactura de algodón, y 
uno de ellos le dijese que la tela la hace el peine; esto no 
seria precisamente un error, pero tampoco toda la verdad. 
Otro pudiera decir que la lela no la hacen la lanzadera ni 
el peine, sino el vapor; otro afirmaría tal vez que era el 
calórico, y aun alguno pudiera sostener, elevándose á coc- 
sideraciones filosóficas, que era la ley del límite. Pero lo 
que resulta en fin de cuenta es que todo importa y todo 
debe tenerse en consideración.

Pues lo mismo sucede en todas las funciones fisiológi­
cas y patológicas, y es un error resumir en el periostio lo 
que corresponde á otros muchos elementos. De la misma 
propiedad que el periostio gozan otros varios tejidos
como el cartilaginoso, el fibroso y todos los que están
constituidos por el elemento esquelético. Un ejemplo pl®' 
ro de semejante verdad es la pata de una gallinácea, cuyos 
tendones terminan normalmente en medias palancas 
óseas.

Si se q u ie re n  p ru e b as  de lo q u e  acabo  de d ec ir sacadas 
d e  la  Observación clínica, yo p u d ie ra  c i ta r  m u ch as .

Existen en la ribera del Guadalquivir varios molinos 
movidos por la corriente: en uno de ellos un hombre ro­
busto, de 25 años de edad, sufrió un golpe en la pierna, 
causado por la caída de una piedra de molino. Hallábase 
solo y pasó algún tiempo sin auxilio, y al principio sin co­
nocimiento, Después de ¡más dedos lioras trataron algunas
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personas de levanl*ar la piedra, y no pudiendo veriíicarlo 
Ja dejaron caer de nuevo dos veces sobre el paciente. De­
cidióse por los facultativos que luego le vieron, la ampu­
tación de la pierna, y habiendo el enfermo reclamado mi 
asistencia le vi en la noche inmediata. El miembro habia 
sido triturado, reduciéndose en el sitio de la lesión á una 
piel aplastada y de color negruzco. En vista de la conmo­
ción que exislia creí oportuno aplazar la operación.

Al día siguiente la conmoción habia disminuido, y no 
se presentaba hemorragia. Diferí aún la. operación, y por 
la tarde hallé al enfermo en mejor estado; sin colocar 
apósito alguno fui dando treguas, hasta que vi que el pié 
no se mortificaba, limitándome entonces á separar los 
coágulos y las esquirlas de la libia y del peroné. '

Pasados algunos dias ya no habia putritago, ni esquir­
las, ni supuración de mal carácter. Aquella superficie se 
fué mamelonando, y se comenzó á restaurar la circunfe­
rencia de la pierna; una linfa espesa se depositó entre los 
mamelones, y á los dos meses ó poco más, todo estaba 
cicatrizado; luego se fué aumentando !a resistencia y du- 
reza dei nuevo hueso, quedando sólo descubierta una 
parte del fragmento superior de la tibia, único que se 
habia conservado. Pensé un momento en hacer la resec­
ción de este hueso descubierto; pero antes de practicar­
la, vi con satisfacción que aquella partehuesosa se separó 
por sí misma, quedando una superficie regular, como si 
se hubiera practicado la operación.

Este hombre anduvo algunos meses con muletas, y á 
los siete estaba ya completamente restablecido, volvien­
do á desempeñar como antes las duras tareas de su 
oficio.

Así, pues, en este caso no fué el periostio, sino el teji­
do embrioplástico de los mamelones, el que desempeñó 
la restauración, verificándose este trabajo, nó por proli­
feración, sino del mismo modo que se engendran los teji­
dos en el embrión, por medio de un protoplasma orgáni­
co. El mismo periostio, antes de regenerar el hueso, se 
cambia en célula embrionaria, y en apoyo de este aserto 
tengo preparaciones que lo prueban perentoriamente.

Esto mismo se vé eu una preparación, por ejemplo, 
del carlilago de una costilla, en la que se observan los 
grados por que pasa el carlilago á ĉélula embrionaria, y 
luego, en fin, á elemento huesoso.

Mucho tiempo ha de pasar antes que nos libremos de 
la autoridad de Virchow, que es el que asentó el princi­
pio de la proliferación. Este grande hombre no se ha po­
dido librar de algunas miras sistemáticas, que no tienen 
corno debieran el apoyo de los hechos.

Por mi parle añadiré, que acostumbro á examinar por 
mí mismo todos los epitellomas quo opero, y a'guna que 
otra vez he visto la proliferación por subdivisión de las 
células, pero estos casos son cscepcionales.

Para no fatigar más á la Academia, concluyo aquí mi 
discurso, esperando que no dejen de ilustrar la cuestión 
los que pueden con más competencia emitir acerca de ella 
6u ilustrado diciámen.

Terminado el discurso del Sr. Rubio, y habiendo pa­
sado la hora de reglamento, el señor presidente levantó 
la sesión. .

E l  Secretario, .
M a t ía s  N ie t o  S e e b a n o .

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
á ño de que si algún interesado tiene qne manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esla Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. i 4 ,  cuarto principal.

Madrid J8 de Mayo de 1875.—Kl Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocana. [i]

VARIEDADES.

MONTE-PÍO FACULTATIVO,

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO D E  ADMISION.

D. Juan y  D. José Alvarez y Rico, profesores de medicina 
y cirnjia, residentes, el primero en Torre de Esteban Ham- 
bran, y  el segundo en Ventas de Retamosa (Toledo), solici­
tan ingresar en el Monte-plo facultativo.

Sobre la catástrofe del Zénit.
Uno de los acontecimientos que más han llamado la 

atención pública en estos dias y del cual se han ocupado 
estensamente, no sólo los periódicos políticos, sino los 
científicos, ha sido la catástrofe del Zénit. La grande re­
lación que tiene con nuestra ciencia por la importancia 
de las deducciones que bajo el concepto patológico y fisio­
lógico pueden sacarse de sus diversos incidentes, nos 
mueve á transcribir íntegro el artículo que con este mo­
tivo publica el Journal de Mcdécinc et de Chirurgie pra- 
tiques, que en nuestro sentir, es de todos cuantos hemos 
leído el que, por su redacción y consideraciones que 
enuncia, se acomoda más á la índole y carácter de El Si­
glo Médico. Dice así:

«Las investigaciones antes de ahora llevadas a cabo 
por M. Bert acerca de los efectos de la presión atmosfé­
rica, parecían demostrar, según este eminente fisiólogo, 
que las condiciones de la vida en una atmósfera de baja 
presión, no eran las que hasta entonces so habian creído; 
constituidos en estas condiciones los aeronautas y los 
viajeros por las montañas, habían notado malestar, vérti­
gos, debilidad muscular y cierto abatimiento, haciéndose 
imposible la vida si continuaba disminuyendo la presión. 
Todos los accidentes se atribuían á la falta de esta, por­
que no sufriendo los órganos la á que estaban acostum­
brados como necesaria al ejercicio de sus respectivas fun­
ciones, se inhabilitaban para la vida.

M. Bert dió á conocer que gran parle de los acciden­
tes consistía en que en la atmósfera enrarecida los pul­
mones no disponían de la suma- de oxígeno suficiente pa­
ra sostener la vida; enrareciéndose este gas como el ázoe, 
las inspiraciones conducían al pulmón una cantidad tan­
to menor cuanto mayor era la elevación, y cuanto más 
rarefacto estaba el aire; propuso pues almacenar el oxí­
geno en vasijas apropiadas > hacerlo respirar á los indi­
viduos que se hallasen en una atmósfera de escasa pre­
sión é hizo mediante un aparato esperiencias sobre sí 
mismo que dieron completo resultado. Go'ocado en una 
cámara en que se hacía el vacio, sintió decaer sus fuerzas, 
siéndole dificiles los movimientos é imposible el trabajo; 
respiró el oxigeno colocado en un depósito y desde luego 
recobró las fuerzas y pudo emprender de nuevo sus tra­
bajos y sus cálculos. .Esta esperienoia, repetida muchas 
veces en sí mismo y en otras personas, parecía demostrar 
que uno podía elevarse por este medio á alturas descono­
cidas hasta entonces, á pesar dé la baja presión atmosfé­
rica, y fué el punto de partida de las ascensiones de los se­
ñores Crocé-Spinelli, Sivel y Tissandier: la primera lleva­
da hasta 6.500 metros, tuvo completo éxito, mas la se­
gunda fué seguida de la muerte de los dos aeronautas. 
Esta vez habian llevado consigo oxígeno y adoptOKÍo las 
precauciones indicadas. ¿Qué acaeció pues?

Todo el mundo conoce hoy dia los hechos: ascensión 
rápida de un globo á 7.000 metros en hora y media: los 
tres aeronautas al traapasir los 7.000 metros esperimen- 
tan eslremado malestar; el testigo que sobrevive se en­
cuentra mal y al volver en si después de un corlo perio­
do y á 7.500 metros de altura vé á uno de sus compañe-
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ros arrojar más laslre y un aparato (lue pesaba 40 kiló- 
gramos: vuelve á perder el conocimiento, y al recobrarlo, 
vió descender el globo y muertos á sus dos compañeros: 
el rostro de estos estaba congestionado y habían arrojado 
sangre por la nariz y la boca; posteriormente la autopsia 
no se ha practicado. Al presente se sabe por el exárnen 
de los tubos barométricos que llevaban, que su elevación 
habia llegado á la enorme altura de 8.600 metro?.

Todas las Sociedades sábias se han ocupado de estos 
hechos, y los diarios sobre lodo se han afanado en espli- 
carlos, olvidando al parecer y por lo general que las es- 
periencias de M. Bert no autorizan á negarlos efectos de 
la falta de presión atmosférica; los hechos antiguos y muy 
conocidos de hemorragias sobrevenidas á individuos ele­
vados á grande oltura, no pueden ser negados; en los 
mismos esperimentos de M. Bert se véque un animal, 
trasladado de improviso de una presión considerable á la 
ordinaria de la atmósfera, muere á causa de la espuma 
sanguinolenta que obstruye los bronquios y que los bu­
zos á quienes se saca bruscamente del fondo á la superfi­
cie de la mar, sufren asimismo accidentes hemorrágicos 
por la falta de presión.

A esto se dá la esplicacion siguiente: los gases de la 
sangre poseen una fuerza de espansion considerable, que 
obra á la par que la presión de la columna sanguínea so­
bre las paredes de los vasos; si la presión disminuye len­
tamente, se establece una especie de equilibrio dentro y 
fuera de lá pared y esta soporta hasta cierto punto el au­
mento de presión; pero si la interna se produce exagera­
da y brutal, acaece la rotura de las paredes y sobrevie­
nen hemorrágias en los pulmones y otros puntos de la 
economía, porque al desprenderse los gases deja sangre, 
detienen también la circulación en los pequeños vasos. 
Tal es la teoría que, aun siendo falsa, no echa por tierra el 
hecho: á una grande altura, la vida se imposibilita á cau­
sa de la falta de oxígeno y por defecto también de pre­
sión atmosférica; mas si esta sobreviene con lentitud, el 
individuo puede luchar contra sus efectos durante cierto 
tiempo, respirando oxígeno. En el caso actual, consta que 
los aeronautas no han podido respirar oxigeno después 
de cierta altura por haberles faltado las fuerzas y porque 
han subido en un momento dado con una rapidez inau­
dita, sabiéndose que el último sallo del globo sin el las­
lre debió ser do cerca de 1.100 metros; juzgúese en vista 
de esto lo'bruscamenle que debieron acontecer los fenó­
menos de falla de presión.

Mas no es esto todo; en tierra los esperimentos se ha 
cen sin corriente do aire y con una temperatura constau- 
le, y los areonautas sufrían un frío de diez grados bajo 
cero á partir de los 7.000'melros y la acción de los rayos 
solares de los cuales no estaban resguardados. Reunidas 
todas estas causas, no es difícil comprender hayan sucum­
bido; y mediante la autopsia sin duda alguna fc hubiera 
visto la espuma sanguinolenta que llenaba los bronquios 
y las hemorragias en muchos parénquimas, conforme lo 
indícala teoría: tampoco es di.ficil esplicar cómo ha so­
brevivido M. G. Tissandier; se comprende mediante el 
síncope que reduciendo al mínimum la circulación y anu­
lando lodo movimiento, hacía ménos eficaz el inilujo de 
la falta de presión atmosférica.

De cualquier modo que sea, no ha habido sociedad sá- 
bia ni publicación alguna que no haya rendido liomcnage 
ó estos sábios laboriosos y animosos hasta el esceso que 
han pagado con su vida tan grande esperiencia: sensible 
es que ciertas precauciones no se hubiesen tomado de an­
temano para evitar la catástrofe final. Ellos han subido á 
la mayor altura á que se ha llegado hasta el presente; 
pues si bien el aeronauta Glahisher cree haber ascendido 
á 11.000 metros, fundaba su dicho en solo apreciaciones, 
mientras que esta vez los rabos barométricos que so con- 
dncian, han señalado la indicación absoluta de la altura
alcanzada; y al sacrificar aquellos su existencia, han des­
cubierto á (os demás esperiraentadores los peligros que

S. L. V.

El protóxido de ázoe.
El Sr. San Martin, catedrático de terapéutica de Cádiz, 

ha observado b anestesia por el gas bilarianle en más 
de doce individuos jóvenes, en su mayor parle alumnos 
de medicina. Los experimentos lian comenzado en el la­
boratorio químico del Sr. Arcimi?, rico comerciante do 
aquella población , y muy aficionado á las ciencias. Una 
inlialacion del citado gas desde 30 á 60 segundos do du­
ración, produce* sin escitacion prévia la suficiente pér­
dida de la sensibilidad para hacer indolentes la extrac­
ción de muelas y otras operaciones ligeras; siendo de 
advertir, que con algún esfuerzo de voluntad se logra 
mantener algo del conocimiento en medio do una insen­
sibilidad pronunciada para el dolor, y una sensación ge­
neral agradable en estremo, y que termina en todos los 
casos por la estraña y Fiempre contagiosa hilaridad, que 
tan propiamente le da el nombre de gas hilarianlc.

Estos ensayos continúan, y de su resultado ulterior da­
remos oportuna noticia.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Sladrid,
Las oscilaciones barométricas lian variado, durante la 

última semana, entre 711,71 y 702.3'2: la temperatura 
ha sido relativamente inferior, pues su máxima solo lii 
sido 28,8 y la mínima 13,0. Los vientos que más se han 
dejado sentir son el O-N-0. y el E-S E.

Escasas variaciones ha esperimenlado el estado de la 
salud pública desde nuestro anterior estado. Los afectos 
febriles de carácter gáslrico-catarral, han continuado su 
marcha y llegado á una terminación feliz en su segundo 
septenario, señalándose su efervescencia en la curva lir- 
mica, .por una bajada en oscilaciones descendente?, que en 
su cuadro general muestra ocasionarse por crisis de poco 
determinado carácter. Las congestiones y hemorragias 
han disminuido, sin dejar de presentarse; los reumatis­
mos se han exacerbado un tanto por los bruscos cambios 
higrométricos que en los últimos dias ha esperimenlado 
el estado atmosférico.

. iJl-

CRÓNICA.

han de evitar.»

A q u ie n  com p eta . El ser época de presnpueslos y ap 
regios, el ver la nueva organización que á la Beneficencia 
general se ha dado, el creer al señor ministro y al diicclor 
del ramo favorablemente dispuestos y otras varias razones, 
nos hacen llamar la ilastrada atención de dichos señores a 
nombre de la caridad, ya que no de otra cosa, para queja 
fijen cuando el descanso de más interesantes asuntos sel® 
tolere, en el estado en que so encuentra el ex-nacíoiiú 
hospital de la Princesa. Este establecimiento, que por sos 
condiciones de fundación, de localidad, de capacidad, cons' 
tracción, etc., pudiera ser modelo de establecimientos bcnc* 
fíeos, amparado como se halla al calor del Estado, debiéo' 
dosele como se le deben a U n c io m s  de todo género, servido 
en su parte facnllaliva por un personal inteligente y  activO’ 
se encuentra no obstante en circunstancias tales por defeo* 
los de nuestra tutelar adminisíracion, que aun viéndole 
cascarado, semi hundido y lleno de goteras, bien pudiera d® 
él decirse como en el popular epigrama:

aPues... lo mejor que tiene es la figura.»
E l ác id o  p ío r ico  ou  la  c e r v e ia . M. Brunner indica ej 

método de Pohl, modificado de la siguiente manera, corao p 
mejor para descnbrir la presencia del ácido pícrico en h 
cerveza: acidula la cerveza que se ensaya con el ácido olor* 
hídrico; sumerge en ella un trozo do lana hilada y  la 
digerir al calor del baño de raaría. Saca después la lana, 
calienta con una solución d« amoniaco que filtra y evapor* 
también al baño de maría, y  por fin vierte algunas 
cianuro de potasio. La presencia de un miligramo de ácido
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picrico en media azumbre de cerveza, determinará una co­
loración roja debida á la formación del isopurpnralo de 
potasa.

La R ev ista  E uropea. El Sr. D. Ramón de Campoamor 
acaba da publicar im vigoroso y enérgico artículo de polé­
mica filosófica, que ha de llamar poderosamente la alencíon 
y levantar ana verdadera tempestad de controversias, pues 
loque se encamina á combatir rudamente el kraussismo, 
que habrá de defenderse. También inserta el número G2 de 
U  ItEvrsTA E ühopeiv  el primero de una série de artículos 
que el conocido Dr. González Encinas, catedrático de la Fa- 
cBltad de Medicina de Madrid, ha escrito con el título de 
La m u je r  c o m p a ra d a  con  e l  hom bre; el capítulo tercero, dsi- 
miíflCíon de los vegeta les , de la obrila sohre A g r ic u l tu r a  m o ­
derna que está escribiendo el Sr. Utor, director del Conser­
vatorio (le Artes; el segundo y último artículo del extenso 
estudio de M. Teodoro Ribot acerca de las nuevas teorías 
psicológicas que ha extendido en Alemania el eminente Asió, 
logo Guillermo TFundl; un artículo de D. M. Jiménez de U 
Espada, sobre una cnestion bibliográfica referente A los 
viajes de Pero Tafur; y los Rolelines de ciencias, artes, aso­
ciaciones, bibliografia y  noticias. Como se ve, L.v R e v is t a  
Eu r o pe a  no decao en su importancia científica, y  por ello fe ­
licitamos á sos directores Meíiioa y  Navarro.

Exámene& ©u S ov illa . La comisión de estudiantes de 
la escuela libre de Farmácia, suprimida recientemente en 
Savilla, lia conseguido del director general de Instrucción 
pública, Sr. Maldonado Macanaz, segnn dice un periódico, el 
que los alumnos de aquella puedan verificar sus exámenes 
eo la misma, en atención á que se les irrogarían machos 
perjuicios de tener que trasladar su matrícula á otra escue­
la ollciál, estando para terminar el presente curso.

U n ob setlu io . Hemos tenido el gusto de ver en casa de 
los reputados insirumenlislas Sres. Galante et Chenel, el rega- 
l) que al Dr. González Encinas le hacen sus discípulos, con­
sistente en cuatro magníficos cuchillos de amputación, en 
rica caja contenidos. Y ya que del Dr. Encinas hablamos, 
(lel)emos decir que ha sido ya dada de alta la enferma que 
Iiá poco operó dicho profesor, y de cuya Operación dimos á
su debido tiempo detallada noticia á nuestros lectores.

E fec to s  t e r a p é u t i c Q s d e l Q x í g a n o .  Recordarán nues- 
Iros lectores que en uno de los anteriores números copiá • 
hamos, poniéndola en cuarentena, la noticia dada por un 
periódico noticiero, de que un raédicode París había curado 
una apopleg ia  por medio de las inhalaciones de oxígeno puro. 
Pues bien; lean ahora la comunicación que M. Taraiu-Des 
palle ha presentado á la Academia de Ciencias, y  que se re­
fiere, no á una apoplegia sino á una coriíj'flsíion: «El 48 de 
Abril, á las dos de la tarde, fué acometido el señor L. de una 
congestión cerebral grave, con parálisis de todo el lado de- 
reclio del cuerpo. La radial daba 82 pulsaciones, la cara es­
taba vultuosa, y el estómago contenía gran cantidad de a li­
mento'’ pues había comido media hora antes de! accidente. 
No creí deber sangrar, ni aplicar saognijuelas, ni adminis­
trar ningún vomitivo. Dispuse unas inhalaciones de oxígeno 
puro Y desde h s  primeras inspiraciones, el señor L. dijo qoe 
se sentía mejor. Poco á poco recobró el movimiento y  la sen­
sibilidad del lado paralizado. Siete horas despnes, el enfer­
mo podía teneíse en pié y estaba vencida la enfermedad. La 
cantidad de oxigeno consumido so elevaba á 4 0 litros. En 
vista de esto, creo yo que ésto medio terapéutico merece lla­
mar la atención do los prácticos.»

E sp iroscop io . Con el fin de reproducir en el pulmón del 
cadáver los ruidos pulmonares que en vida se perciben por 
medio de la auscultación, M. IVoillcz ha hachó construir á 
Collin un aparato que permite la penetración del aire en los 
pulmones como en el estado fisiológico; es decir, por dilala- 
W n r é v ia d e  las vesiculas. Este aparatí) se compone de 
una (íampana de cristal capaz de contener los dos pulmones 
ilislendidos, y cerrada de manera que el aire sólo penetre 
por un tubo de cobre en cuya extremidad luferior se fija la 
traquea. Ue este modo las cavidades aereas del organo están 
en relación con el aire de la atmosfera, mientras que la su ­
perficie del mismo no tiene relación más que. con et aire 
comprimido de la campana, que puede enrarecerae 
dio de un fuelle coloca lo en h  base de este receptáculo. De 
esla manera, el pulmón tiene que dilatarse y el aire que pe- 

. nelrarensus vesículas, y asi es com(> se ha p e^ b u lo  en
lodos los esperiinenlos queso han practicado UQ
logo al murmullo vesicular.

Se comprende, pues, eu vista de lo que dejamos dicho, lo 
beneficioso que puede ser este aparato, ora bajo el punto de 
vista anatómico para la insuflación y  la inyección del pul­
món, ora para el estudio fisiológico de este órgano, ora en 
fin para el de los fenómenos de auscultación propios do los 
diferentes estados patológicos que puede presentar esta 
viscera.

U tilid ad  d el jab oran d i e n  la  p leu resía . M. Créquy 
en un caso de pleuresía refractaria al tratamiento clásico por 
los porgantes, los dinréficos y  la aplicación sucesiva de tres 
vejigatorios, ha obtenido en doce días la desaparición del 
derrame por medio de una infusión de 5 gramos de hojas de 
jaborandi, repetida cada tres dias, y M. Dnjardin-Beaumetz, 
consigna también los buenos resultados que esa infusión 
administrada en lavativas, produce en el edema y  aun en el 
anasarca.

U n d escu b r im ien to  arqueológico . Ea Egipto se aca­
ba de liacer un buen descubrimieuto para los amantes de lo 
antiguo. Un sabio ha encontrado y descifrado una inscrip­
ción—que cuenta la friolera de Ireinla y  cinco siglos de 
existencia—en honor del rey Toulomosis III, que contiene 
cuatrocientos nombres geogr<áíicos que fácilmente pueden re­
conocerse, y que se refieren á la Arabia, la América, la Nu­
bla y costas del Mediterráneo.

H ecb o  raro. Uno de importancia científica se ha obser­
vado en nn departamento de Francia, al decir del E cho  d es  
P ijránées. Llamado un médico en una fria noche del mes de 
Febrero á visitar un enfermo, cayó sobre la espalda de nues­
tro colega lau fuerte escarcha que le hizo perder el sentido 
y dar con su cuerpo en tierra. Como la hora era poco agra­
dable, permaneció en tal estado, sin que acudiera pasajero 
alguno á socorrerle, hasta el dia siguiente, en que los al<leanos 
quedaron sorprendidos al notar que los vestidos y  la piel del 
módico estaban pegados al suelo. El pobre anciano experi­
mentaba horribles sufrimientos, y  un asistente tuvo la ocur­
rencia de aplicar sobre Ips escoriaciones, la piel de un corde- 
dero recientemente degollado. ¡Oh prodigiol la curación fue 
rápida y  completa, con la circunstancia de que los tejidos se 
soldaron rápidamente. E n  la actualidad está curado de este 
in g er to  ep idérm ico ', la piel del cordero ha recobrado su vitali­
dad y la lana su crecimiento. Esta última afirmación del c o ­
lega francés, dice E lP a b e llo n  M édico , nos parece grandemen­
te. inexacta, puesto que es sabido que cuando se aplica sobre 
el cuerpo humano un colgajo de piel de conejo, pierde esta 
al unirse su carácter propio y  se le cae el pelo, tomanoo la 
forma y  coloración de los tejidos adyacentes.

AGUAS SULFUROSAS DE MONTEMAYOR.

La estación termal de Montemayor ó del puerto de Béjar, 
en vía lenta pero segara, de grandes adelantos y  de un prós­
pero porvenir, no necesita publicidad ni elogios, puesto que 
sus aguas son muy conocidas y concurridas, por el justo cré­
dito que gozan en todas las provincias próximas á la de Gá- 
ceres, ácuyo territorio corresponden.

Sin embargo, la consideración de tan importantes servi­
cios Dosiüvos, que la poderosa especialidad de esta fuente 
sulfurosa termal, puede prestar á la salud pública y  a la 
cieucia médica, nos obliga á violentar el retraimiento de 
nuestra costumbre, y  á indicar aquí sucintaraeule algo que 
pueda facilitar la apreciación de su valor terapéutico.

El establecimiento consta de dos manantiales límpidos, 
trasparentes, de agua sulfurado-sódica termal, uno de me­
nor mineralizacion y  temperatura destinado al uso del agua 
en bebida, y otro de 41 centígrados, que se utiliza en baños 
chorros y  demás aplicaciones externas.

Inmediata al edificio balneario, se halla la población lla­
mada Baños, escalonada en forma de anfiteatro, y  allí, á las 
ventajas de un clima meridional por su latitud, pero fresco 
por su atmósfera,' de inmejorable salubridad higiénica, sin 
las húmedas nieblas de algunos establecimientos del Norte, 
se reúne al atractivo de una localidad amena, tranquila, 
niDtoro-ca y acreditada acción curativa de un agua mineral 
suave en sulfuración alcalina, pero de efectos penetrantes y 
permanentes, por lo comunsaíisfactorios, en crecido número 
de enfermedades constitucionales ódiatésicas, mayormente 
en las afecciones catarrales, en. las herpéticas, en las reaman- 
oas Y en las gotosas. La experiencia demuestra además que el 
agua de que se trata es hemostática, vulneraria, cicatrizante. 

La notable proporción de luateri# orgiúlca que contiene,
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dá suavidad, untuosidad y  blandura á la piel, calmando sus 
espasmos, humedeciendo su aridez, y  disponiéndola al bro­
te espontáneo revulsivo ó repulsivo de elementos morbosos 
interiorizados ó latentes, y á la deposición depurativa y  cri­
tica de agentes diatésicos incubados peligrosa y  viciosamente 
en|las visceras.

Las indicaciones racionales del uso de estas aguas, son 
en breve resumen las siguientes: Fluxiones catarrales perti­
naces. Laringitis crónicas. Ilerpetisraos secos y húmedos. 
Reumatismo. Escrofulismo. Atrofias y parálisis partiales. 
Neuralgias. Accidentes traumáticos. Infartos y  rigideces do 
las articilaciones. Anquilosis incompletas. Trayectos fistu­
losos. Infección sifilítica inveterada y profunda. Mercurialí- 
zacíon. Obstrucciones abdominales. Asma humoral. Cálculos 
biliarios. Gastralgias y  dispepsias rebeldes sostenidas por 
génesis díatésicas.

La dnracion.de la temporada oficial, es desde 1 de Junio 
á fin de Setiembre.

Itinerario de Madrid: ferro-carril del Norte hasta Avila; 
después diligencia de Béjar, y  por último, dos leguas en el 
coche-correo de Plasencia y  Cáceres.

Médico-director en propiedad; D. Francisco Sastre y  D o­
mínguez.

AGUAS MINERALES DE PONFERRADA. 

ritovníciA DB L eón.

Analizadas y clasificadas estas aguas bajo el nombre de 
s u lfu ro s o  cá lcicas, están muy recomendadas para combatir 
eficazmente toda clase de padecimientos herpétícos y  escro- 
folosos—su temperatura de 22® les abona también para va­
riadas aplicaciones médicas—El clima en que radican estas 
agnas y  toda la comarca del Vierzo es agradable y  fresco en 
verano.—La alimentación variada, rica y  barata. Cuenta el 
Establecimiento con magníficos medios de hospedaje y  co ­
modidad, situada la fonda en uno* de los mejores sitios de 
la villa de Ponferrada precisamente en la conlluencia de las 
carreteras de Galicia, Asturias y  Castilla. El viaje puede ha­
cerse en ferro-carril hasta Brañuelas, distante cnatro leguas 
del Establecimiento desde donde hay coche diario, que cues­
ta 23 reales y á precios más reducidos en otras clases de ve­
hículos.

Tiene dirección facultativa y  la temporada dá principio en 
I.® de Junio y  termina eu fin de Setiembre.

VACANTES,

La de médico de Viilanueva de Gumiel (Búrgos); su dota- 
ion IS5 fanegas de trigo, 160 cántaros de virio con envásC lon 100 lauegas ae ingo, ít>u cantaros de vino con envás 

400 reales, casa gratis, huerto y  suerte de leña. Las solici­
tudes hasta el 8 de Junio.

—La de medico-cirujano de Valdeganga (Albacete); sudo- 
tacion 4.500 pesetas pagadas de fondos municipales por ia 
asistencia de las familias pobres y las igualas con las pu- 
díentes. Las solicitudes basta el 24 de Junio. '

—La de médico-cirujano de Albatana (Albacete)- su do­
tación 500 pesetas por la asistencia á 50 familias pobres y  las 
igualas coa los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 
24 de Junio.

—La de médico-cirujano, de Alcaucin (Málaga); su dota­
ción 4.500 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de ios pobres, y 4.500 á que ascenderán las igua- 
Us con ios vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 21 Q6 JUQÍO.

- L a  de médico de Badolatosa (Sevilla); su dotación 4.500 
peseUs pagadas de fondos municipales por la asistencia de 
los pobres y las igualas. Las solicitudes hasta el 22 de Junio 

—La de médico-cirujano de El Cerro (Huelva); su dotación 
4.000 pesetas por la asistencia de los vecinos pobres v las 
¡gualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 24 de 
Junio.

—La de médico-cirujano de Torremocha, (Cáceres). Su 
dolaciem 4.600 pesetas, por la asistencia de unas 400 familias 
pobres y las igualas coa las pudientes. Las solicitudes hasta 
el49 de Junio.

—La de médico-cirujano de Sau Vicente (Alicante); su do­
tación 4.000 pesetas por la asistencia de los pobres. Las so­
licitudes hasta el 45 de Junio.

—La do médico-cirujano de Noreña (Oviedo); su dotacloa 
2.000 pesetas anuales pagadas por trimestres. Las soliciln- 
des hasta el 40 de Junio.

—La de farmacéutico de Torquemada (Palencia); su dota­
ción 875 pesetas pagadas de fondos municipales por los me­
dicamentos gratis de 450 á 200 familias pobres.Las solicitu­
des hasla el 40 de Junio.

—La de médico-cirujano de Villa del Campo (Cáceres); so 
dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia gratuita de 40 á 70 familias pobres y las igualas. 
Las solicitudes hasta el H de Junio próxioao.

DE

U  S M l V DE Sü TRiTAMllTO
POK EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juan de Dios.

Un folleto en 8.® coa una lámina. Se vende á 8 rg. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

HDSEO ANATOHICO MANUAL
PARA

MEDICOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES.

Colección concluida de catorce cuadros con figuras de re- 
heve en cartón-piedra, que representan toda la ana to n iia  
h u m a n a  d esc r ip tiva  y  topográ fica , copiadas del natnral, bajo la 
dirección de D . Cesáreo  F ern an d ez  de L osada, inspector 
del cuerpo de Sanidad militar. ’ ^

La colección completa adquirida de una vez. 800 rs
Media colección.. .  ....................... .. _ ,̂ ^2 o '
Cada cuadro suelto..........................6 0 ________________
Embalaje do una colección.............................. 50 —
Idem de media............................... ! !* ! ," !* " *  40 —
Idem de tres ó cuatro cnadros............................ 3 9  —

Los que deseen cuadros do lujo abonarán 4 rs. más ñor 
cada uno. *

Los portes són de cuenta del suscritor.
El pago será siempre adelantado y  en libranzas 
No se empaquetan para provincias menos de tres Ó cuatro 

cuadros,
Los podidos se dirigirán á D. Raimundo Sanfrutos, Mag­

dalena, 36, 2. , á la órden del que se expedirán las libranzas 
ó letras. ^229)

S appoy .-T R A T A D O  DE ANATOMIA DESCRIPTIVA 
—Segunda edición enteramente refundida, traducida al cas­
tellano por D. Rafael Martínez y  Molina y  D. Francisco 
Santana y  Viilanueva. Madrid, 1874-75. cuatro tomss.

oo han repartido los cuadernos 1.®, 2.®, 3.*, 4 “, 5 “ 6 “y 7 *  
1 librería extranjera y  nacional de D Oár-
loa Bailly-Bailhere, plaza de Santa Ana, nóm. 10, Madrid.

(P. L.)

M A D RID : 1875.—Im pren ta  délos Bree. Bogaa, 
TudeiooB, 3 4 ,p rin c ip a l,
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d e  e ^ a l s f . c n c l » .
A p ro b n d u i i  p o r  1*  A e u d e iu lA  d e  M c d le f n a  d e  P a r l a .

EXTRACTO DE LA RELACION avrobada por dkanimidad por la Acabiiha.
L aa r á p s u l a a  « l a t l n o a a a  d o  ¡K a q a iB  a e  t o m a n  c o n  f a c i l i d a d .— NO prosucin km n

BTÓMAGo wíKcoNA SENSACION DESA6HADABLK; NI ACEDOS, KRtPTos, como sucedoírecuentemeüU 
{<m las demas preparaciones de c o p a ib a , incluso con tas cápsulas gelatinosas. _ _

f n** rn cae ia  n o  e f e e e  n in g n n a  en ccp e io n . — La Academia ha hecho la experiencia oen 
HAS de 1 0 0  enfermos y obtenido lÜO curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—P arís, 78, rué Fanboorg simi®- 
Dsnis. T en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO 1 
PAbEL DE A LB ESPEY R ES En Madrid Agencia franco-espaflola. Sordo, 31, Sres. Moreno 
Miquel Escolar, Sánchez Oc<iña y Ortega.

T E L á  VEJIGATORIO A D H K R lIfB .
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta 08 la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firma Li’pcr- 
driel. Por mayor, P a rís  54, ru é  S te .  C ro ix  de la  B re to n n erie ; Madrid, A g en c ia  f r a n ­
co-española, Sord o , 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

Se Temie en PARIS, 12, m e des Petites-Ecuries.

30 A Ñ O S É X IT O
Hemostática; regenera la S a n g re , cura t i  Peobio, el E stóm ago , la C loro- 

8ÍB, las P erd id a s , el F lu jo , las H e m o r r a g ia s , las A n em ia s , las C onsun-
ctones. , , . j  1 *

Eete gran remedio se llalla en Eipafia en casa de los depositarios de la A gen­
da franco-española, Sordo, 31.

La GLÍCEROLINE LECHEELE áeslniye granos, fuegos, herpes, exemas.

1 i h
■ i F a b m a c b u t ig o s  Qu ím ic o s , e n  PARIS, r u b  d e s  E c o l e s ,  n » 49.
^  de Bromuro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha- 
LjJ  rada i gramo [C ongestiones cereb ra les , H e m p le a ñ a , P a rá U sis .)

de Bromuro de Potassium puro, conteniendo cada cucharada 
2 gramos [P c la m p s ia , E p i le p s ia ,  H is té r ic o ).  

de Bromuro de Sodium puro, conteniendo cada cucharada 
Í S  1 gramo 50 [N eu ro s is , N e u ra lg u x s , E s p a s m o s , T u rb a c ió n  d e l sueno).

NOTA.—  Exigir la marca de fábrica y  las dos firmas.
En M a d r id  : por mayor, A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la . Sordo, 3 i ; por menor, 

Sres M» Miquel, s . Ocaña, Escolar, Ortega.— p ro m n c x a s , los d e p o s íta n o s  
de la  A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la .—B a r c e l o n a ,  Sres Borrell h°*. ____

5 0  AÑO S D E  BU EN  ÉXITO. /< §_  _  _______  ,  /IKÍ
P A P E L

P A ll íS ,  rué Nenvc Saint-M erry, 40.
Contra los c o n s tip a d o s , in fla m a c io n es  

d e l  pech o , dolores re u m á tic o s , lu m b a g o , 
esqu inces, lla g a s , h e r id a s , q u e m a d u r a s  y  
callos. Se vende á 10 rs. rodo y 6 medio 
rollo enlodas las principales xaimacias 
de EspüBa y  colonias.________________ _
l i i c o p  l e r r u i p l n o s o  e o n  t a v t a r -  

t o  f é r r l e o - p o tá b le o - a m o i i i a -  
e a l .
Eíto licor nunca constipa; su gusto es 

muy'agradable, an inocuidad completa y 
su eficacia justificada en todas las enfer­
medades que reclaman el auxilio del 
lierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al publico á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

En. P arís, Pharmacie C arrié, rae de 
Bondy, 38.

E n M adrid, por mayor, A gen cia  
Jranco-española , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Lo- 
)ez, G. Ortega y  J. B. Sánchez Ocafia.

m, B I S G E E T O  AM iaO .
Tratado práctico sobre la anatomía y  fisiología dolos órganos generadores y  de 
m  enfermedades con interesantes obser ilaciones sobre sus funestos resnltadofl.

REVISTA COMPLETA
d0 las eníermedadas iateraas, con más fScilas y  sencillas instraoclones para 

combalirlas y  evitar sus íaslidioeos síntomas y  además las enfermedades cor- 
respondientes.

C O N C D U Y B N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p a r »  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R. Y .  L .  P E R R I  Y C O ^ / i P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

t J N I C A  T R A D U C C I O N  AD R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones que trata oata obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas peisonas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
ñeesBitan bub oonsejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor­
do, 81, bajo,

ENFERNIEDADESdeiaP IE L
LOS GRANULOS

T EL JARiBB DE HIDROCOTILA A3IÁTT0A

J. LEPINE,
fa r m a c éu tic o  e n  je fe  do la  m arin a  

e n  F o n d io liery .
Son, segú n  elD r. Cashnave, médico 

del hoepitalde S aint Louis, el remedio 
máa eficaz contra las afecciones rebeldes 
de lapiel:«5aemfl, p s o r ia s ,  liq u en , p r u r i ­
g o , em p e in e s , etc., etc.

Depósito general: París, rae de Anjou 
Saint Honoré, 66, y  parala venta al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S . Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

P a stilla s  p e c to r a le s  d e  K e a tin g .
Remedio oniversal y  el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
to s , a s m a  y  a fecc io n es  de la g a r g a n ta  y 
del p ech o : agradable y  eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 re.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, señorea Boriell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,
DE COLUEllT.

DEPURATIVO POR BfiCELENCIA 
para la curación del virus procedente de 
antiguas enfermedades, empleado y por 
los más célebres médicos para el trata­
miento de todas las afecciones de la piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, ála Agenciafranco-eepafiola, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. M. 
Miqnel, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega. 
Rodriguez Hernández.
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RO B  C L E R E T .
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enferm edades secretas, sifilítieas antiguas y 
recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, excs- 
tosos, reum atism os crónicos, e tc ., preparado  por II. CLERET, farm a­
céutico.
Pedidos á la Agencia £ranco-Espa.ílola, Sordo, 31; por moaor, á 30 ra., seño­

res M» Miqael, Sánchez Ocafia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762)

¿ 7  GRAINS Y*
* /  «fe
» \  dn. docteur | í  

T kakgk.

* * * * * * *

V e r d a d e r o s
a . e  S A . H - X J 1 3

d e l doctor FR A N G E
El mejor y  el mas útil de todos los pur­

gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  inA ta> 
clon es. Exigir la firma A. R O U V IÉ R E , en
tinta encarnada y  esta etiqueta en CUATRO COLORES. 

P a r ís ,  b o tica  Z P B 0 7 .

E N ^ G b i Í B Ü l S ¡ Madrid, A g e n c ia  F r a n c o -E s p a ñ o la , Sordo 31, 
3 Í . M ig u e l ,  S ^ c a ^ _ ,B o r r e l l .O r t e g a  y  E sc o la r .

fiRANá BE MOSTAZA BLANCA DB S A L P
Las ohBeiraciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludable® 

propiedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las g a s tr it is ’ 
g a stra lg ia s , d isp e p s ia  y  en ferm ed a d es  d e l h íg a d o  y  de la p ie l ,  etc. 
Hace cerca de medio siglo, que so boga es europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Vénd-ee en Madrid y  provincias en caea de los deposíta­
los de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vendo por ma­
yor y  trasmite los pedidos. ( A.1

PASTA PECTORAL FONTAiRE
infalible coBtfa la tos, asm i, calano, b re n p itis  y pneuinoaia; la caja 8  rs.

POMADA FONTAINE
Reputada soberana por los mis célebres piédicos de Europa.

ESENCIA ZAnZAPARRILLA ALCALINA. FONTAINE
Depurativo ref re acante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones do la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el frarco, 24 rs.
Bal vejeta!, purgante refrescante; la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres, Moreno Mi- 

quel, Borrell hermanos, Sánchez Ooaña, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sos 
depositarios.

PRODUCTOS deucisiBARBERONv
d C h á t i l lo n - s n r - L o ir e  { L o ir e t) ,  F r a n c ia .

Ha

A L Q U I T R A N  B A R B E R O  N
Alcftiitran s in  nom bre. A lq u itrán  con e l nom bre d el com prador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro
colores diferentes : t e r d e  m a r ,  g a m u za , h a b a n a  y  t i fa .  Expresar bien los 
nombres, títulos y  senas. El color ’ . . . .for verde mar se adoptará siempre que no
se designe n ln ^ n o  de Tos otros.—Cada frasco de A lq u i tr á n  c o n n o u ^ t ñ  del 
^bJprador, ira acampanado de un prospecto con su nombre, títulos y
señas. Precio por mayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
P a r a  lo s  ca b a llo s . — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
P u ta  ca b a llo s , v a c a s , b u ey es  y  c a m e r o s . — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

C m  c lo r id r o fo s fa io  d e  ca l. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 f*.

E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N
C on c lo r id r o fo s fa io  d e  h ie rro . Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
F e b r ífu g o , T ó n ic o , A n tis é p tic o , C ica tr iza n te .

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

para España y  Colonias, sirve los pedidos la A g e n c ia  F r a n c o - E s u t^ o la ,  
Jl, callo del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y  circuferes.

V I N O  o h C H A S S A I N G
CON PEPSIN A  Y DIASTASA

C O H TU  LAS

AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P arle, 6 . avenue Victoria

NO MAS TOS • tillas pectorales de!
Eemita de España, c^impaestas de veje- 
tales simples, inventadas y  preparadas 
por el profesor dé BERNARDINI, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
dres, Bcn las únicas que coran prodigio­
samente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui.
tÍ8, tisis do primer grado, ronquera y 

..................... 'tada de los cantoroBvoz velada y  debilit 
y declamadores.

Véndese en Madrid y  provincias ¿ 
6 rs. ctija en casa de los depositarics da 
la Agenda franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cnal trasmite loe pedidos.

ESPECIFICO CONTRA lA SORBERA 
V. LeeiverEnd, fa r m a c é u tic o  de  1.* clase 

Su cñcácia es constante en todc s los 
casos de sordera accidental, y  nó neeo- 
sita niugun-lratamitnto intoMor.

Méjese mañana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quines 
días, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Asi lo prueban numeresaa 
espeiiencias hechas en Francia y  otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miqael, Escolar y Ortega.
nOLVOS Y PASTILLAS AMEIUCA- 
rn o s  del Dr. P a te r so n . -Tónicos, di­
gestivos, estomacaloB, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por la pronta ca- 
raciCD de los malos do estómago, falti 
de apeti‘̂0, acidez, digestiones penosas, 
disjrepsia, gastritis, enfermedades de 
los inteatiuos, eto. (Ver extractos de dia­
rios do medicina francesa.) Instiucolo- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polfros 22 rs.;
pastil'as, 12 rs. Moreno Mique!, Ocafia, 
Escolar y Ortega. (A.)

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

I f e r r u g i n o s o  d e - " V e z u  
I n f o r m e  f a v o r a O le  d e  l a  i e o d .  d e  ü e d .  Pan’* 

{ S e t i o n  d e l  3 1  A g o e lo  1 S 5 8 ) . — AJimento tó­
nico T reconstkuyentb par» las persuoal 
linfáticas j  débiles. S4 y  1-1 r*.

PILDORAS VEZO
Deioduro de hierro con^manteca de cacao; es­

pecifico eñeas contra jas  afecciones linfáticas, 
cloróticas,anémicas y siftliticas antiguas, lóf*.

TENIFUGO DE VEZO
Eficacisimo para expeler la téni» ólombris so­
litaria. 8 6  r* Depósitos: P a r í s , P h a r m . c t n l . , T , r -  
de Jouy; C h .G « r in ,T . de Beautreillis.Kl.—L y o K. 
f i l a ,  cours Morand, 5 .—M a d r i d , Jpéscjo F r e n -  
e o - E s p a ñ o t a ,  Sordo,"3lT por menor, ü '” Bor­
rell. M. Miquel, S. Oanña, O nega y Escolar. 
J. Moreno, Usyor, 95; y Hodrieucz Ilernandct, 
Mayor, 23.

A LOS Skes. FARMACEUTICOS. 
Puedo procnrailoa, puesto á bordo **•

este puerto, el mejor aceite de bailen» 
l a  m e d ic in a  Y'07/’wm í^z-nrí*para la medicina {O le u m  jeco ris  assse'^ 

o p tim u m ) , purificado al 
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